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PRESENTACIÓN

			Historia de la Educación Española es una de las asignaturas obligatorias de la Universidad, del actual plan de Estudios del grado de Pedagogía. Situada en el segundo curso del grado, primer semestre, tiene asignados un total de seis créditos. La competencia específica del Grado en Pedagogía más directamente relacionada es la primera: comprender los referentes teóricos, históricos, socioculturales, comparados políticos, ambientales y legales que constituyen al ser humano como protagonista de la educación. Tiene también mucho que ver con otras competencias específicas del Grado y con las genéricas de la UNED para los estudios de Grado.

			Pertenece a la materia Bases conceptuales y contextuales de la educación y algunos de sus contenidos descriptores son los siguientes:

			• Bases de la educación occidental: la educación grecorromana, paleocristiana y medieval.

			• Bases educativas de la modernidad educadora: Humanismo renacentista, Realismo pedagógico e Ilustración.

			• Pedagogía y educación en los inicios de la contemporaneidad.

			• La organización de los sistemas educativos occidentales y su vinculación a la acción del Estado al inicio de la época contemporánea.

			• Factores políticos, sociales y económicos que condicionaron la expansión de los sistemas escolares en el mundo occidental.

			• El desarrollo de la Pedagogía y su funcionalidad para la expansión de la escuela en los siglos XIX y XX.

			• Delimitación conceptual de los Derechos Humanos.

			• La persona sujeto de derechos.

			• La evolución histórica de los derechos humanos: las cuatro generaciones de derechos humanos.

			• El derecho a la educación. La educación de y en los Derechos humanos.

			• Derechos Humanos y educación para la ciudadanía.

			A destacar sus conexiones con otras asignaturas de la misma materia tercera: Historia de la educación, Teoría de la educación, Educación comparada, Derechos humanos y educación, Política y legislación educativas, Filosofía de la educación, Evaluación de políticas y de sistemas educativos, Educación, economía y desarrollo.

			La asignatura Historia de la Educación Española dispone de tres tipos diferentes y complementarios de medios escritos para facilitar la enseñanza y el aprendizaje de los alumnos: la guía de la carrera, la guía didáctica y el manual de apoyo o bibliografía básica. La guía de la carrera ofrece la información necesaria que permite planificar el trabajo y facilita el marco general de la materia. Por su parte, la guía didáctica orienta de forma más concreta el aprendizaje del alumno, explicando cómo preparar la asignatura, qué contenidos forman parte del programa, qué objetivos se proponen, así como ofreciendo ejercicios de autoevaluación, con sus respuestas correspondientes, para que el alumno pueda comprobar en qué medida va asimilando los objetivos propuestos, también se le ofrecen referencias bibliográficas que le permitan ampliar sus conocimientos si así lo precisara.

			Historia de la Educación Española ha sido estructurada pensando en el perfil del alumno, en el diseño curricular del Grado con la que se encuentra vinculada y, simultáneamente, teniendo en cuenta las características específicas de la misma disciplina. Además, los alumnos que cursen esta asignatura ya vienen con el bagaje de contenidos adquirido con el estudio de Historia de la Educación que facilita la adquisición de la importancia del contexto histórico en el conocimiento histórico-educativo y da un marco general universal del desarrollo histórico de la pedagogía.

			Teniendo en cuenta tales características, nos proponemos lograr distintos tipos de objetivos que abarcan los ámbitos cognoscitivos, procedimentales y actitudinales, que tienen que ver, respectivamente, con la formación intelectual, con los contenidos a adquirir para superar la asignatura, con la metodología y técnicas de trabajo histórico y con la actitud positiva y práctica ante el estudio de la Historia de la Educación Española. Tales objetivos son los siguientes:

			—Conocer las experiencias educativas y los planteamientos teóricos más significativos del pensamiento pedagógico y de la educación española a través de la Historia.

			—Valorar críticamente los distintos planteamientos y experiencias educativas en la Historia de la Educación Española.

			—Enmarcar los hechos educativos y el pensamiento pedagógico en el contexto histórico en el que se producen.

			—Saber utilizar fuentes bibliográficas y documentales diversas que tengan que ver con esta disciplina.

			—Apreciar el valor de la Historia de la Educación Española para la comprensión interpretativa de los hechos educativos pasados y presentes que le faciliten su actuación profesional futura.

			Es muy posible que esta asignatura, que se ocupa del conjunto de la historia de la educación en nuestro país, necesitara una dedicación mayor a un cuatrimestre y un espacio bastante más amplio del que estamos en condiciones de utilizar en esta ocasión. Pero, hay que reconocer que esta asignatura entra de nuevo en un Plan de Estudios de la UNED, ya lo hizo con anterioridad en la Licenciatura en Pedagogía, mientras que no existe como tal en otras universidades que prefieren darle mayor beligerancia a la historia de la educación de sus respectivas comunidades autónomas o a la historia de la educación general, introduciendo en este caso alguno temas de historia de la educación española. En cualquier caso, ninguna Universidad como la UNED está en la obligación de ocuparse de la historia de la educación en España ya que es la única que, junto con la Menéndez Pelayo, tiene carácter estatal.

			No resulta fácil reducir toda la historia de la educación que ha tenido lugar en España a unos pocos temas, a un semestre; no obstante, precisamente por tener un ámbito temporal tan corto ha sido preciso concentrar el conjunto de la materia en doce temas, seleccionando mucho autores, corrientes educativas, legislación y política educativa y etapas históricas. Es obvio que podrían entrar muchos más temas e incluso, por el contrario, que algunos de los temas que aparecen en el programa podrían fusionarse con otros, pero, después de pensar mucho y de elaborar decenas de programas, el resultante entendemos que reúne las condiciones que requiere una asignatura obligatoria del plan de estudios del Grado de Pedagogía, que desea conjugar, además, las características de la asignatura con el perfil del alumno. También hemos tenido en cuenta que los alumnos de este grado podrán completar sus conocimientos histórico-educativos a través de otras asignaturas históricas que se imparten a lo largo de los estudios de Pedagogía.

			Por esos problemas curiosos que ocurren en la elaboración de los planes de estudios, esta asignatura se ha acabado llamando Historia de la Educación Española y no como sería más propio Historia de la Educación en España. La diferencia no es pequeña, aunque lo pudiera parecer, porque no existe una educación propiamente española, característica y singular de nuestra idiosincrasia, sino que lo que realmente se produce es la aplicación en nuestro país de la educación que se da en toda nuestra área cultural, si se quiere con un ritmo y unas características un tanto peculiares, por eso se habla de Historia de la Educación en España, pero nunca tan singular y diferente como para que se denomine Historia de la Educación Española. Así que cuando hablemos en esta asignatura de Historia de la Educación Española estaremos haciéndolo de Historia de la Educación en España, como ocurre en el reste de las universidades españolas en las que existe esta asignatura. Desde el punto de vista histórico no hemos querido entrar en disquisiciones en torno a si es correcto o no utilizar el término y el concepto de España a lo largo de todo el período estudiado, por eso hemos adoptado el criterio más utilizado entre nosotros que consiste en hablar de España romana, de España visigoda, de la Edad Media española y así sucesivamente.

			Este libro está pensado para estudiar el programa de Historia de la Educación Española, del actual plan de estudios del grado de Pedagogía de la Universidad Nacional de Educación a Distancia. Es, en realidad, el manual de la asignatura, planteado como unidades didácticas, que se ocupa, además de los contenidos propios del programa, de facilitar el estudio incorporando apartados didácticos como los objetivos, los contenidos, los ejercicios de autoevaluación y las actividades recomendadas.

			Los objetivos señalados permiten, desde el comienzo de cada tema, saber con precisión qué se pretende con la exposición de los contenidos propios del desarrollo del programa de la asignatura. No son objetivos puestos sin más, sino que sólo se mencionan los principales que, teniendo en cuenta los contenidos, se podrán alcanzar al final del período de estudio de la disciplina.

			Como el objeto de estudio de la asignatura es tan amplio, obligatoriamente ha sido necesario resumir bastante, exponiendo sólo los contenidos más significativos, sin en ningún momento ser exhaustivos. Nos interesa más que, al final, se asimilen, de manera especial, los acontecimientos histórico-educativos más importantes, los autores y movimientos pedagógicos sobresalientes y las decisiones de política y legislación educativa más significativas.

			El primer bloque temático de la asignatura, o unidad didáctica primera, que reúne cinco temas, abarca más de dieciocho siglos de historia de la educación en España, entre la educación hispanorromana y la Ilustración española. Son muchos siglos, muchos autores, muchos acontecimientos, muchas corrientes educativas que no es fácil reducir a cinco temas en una asignatura semestral. No obstante, teniendo en cuenta el conjunto del programa, tales épocas históricas tienen el peso posible para que faciliten la cabal comprensión de la modernidad y contemporaneidad española.

			Los tres temas de la unidad didáctica segunda están dedicados al estudio de la Historia de la Educación Española del siglo XIX, que viene a coincidir con lo que se ha denominado «génesis del sistema educativo español» porque, si bien es verdad que los sistemas educativos están en permanente cambio y adaptación, y también que durante el pasado siglo XX se produjeron cambios significativos en la estructura del sistema educativo español, fue durante el siglo XIX cuando, en realidad, se fue constituyendo el sistema educativo español propiamente dicho. Los primeros pasos hacia el nuevo sistema educativo liberal fueron dados por Jovellanos, Vargas Ponce y Quintana, entre otros, teniendo como referencia los avances legislativos de la Revolución francesa y, en particular, el significativo Informe y Proyecto de Decreto de Condorcet, y sobre todo el Informe de Quintana y el Reglamento General de Instrucción Pública de 1821, primer hito fundamental de la constitución del sistema educativo liberal en educación en España o de la legislación escolar de la burguesía española.

			A continuación, en las diferentes etapas políticas de la Historia de España van apareciendo planes, reglamentos y proyectos de ley que van configurando el sistema educativo español hasta la aparición de una ley señera y que estaba llamada a tener una larga vigencia y continuidad: la primera Ley general de Educación en España, la Ley Moyano. Al mismo tiempo van creándose nuevas instituciones educativas como las Escuelas Normales, la Inspección de enseñanza, los Institutos de Segunda enseñanza o las Escuelas de párvulos. Pero no es menos importante el avance que se produce en el ámbito de las ideas pedagógicas con la dialéctica que se plantea entre la corriente liberal y la conservadora, que cierra el tema primero de este segundo bloque temático.

			El último bloque didáctico, unidad didáctica tercera, contiene cuatro temas que tienen por objeto analizar la educación española del siglo XX, que abarca desde el comienzo del reinado de Alfonso XIII hasta las últimas leyes educativas de la democracia constitucional española. Por las razones que exponemos en el tema correspondiente, nos ha parecido conveniente dedicar un capítulo autónomo a la educación durante el reinado de Alfonso XIII que incluye el período de la dictadura de Primo de Rivera hasta la instauración de la II República. Esta etapa republicana de la historia de España significó un momento de esperanza en la modernización y democratización del país que conviene conocer con el debido detalle. La experiencia republicana fue truncada por un golpe militar que dio paso a una autocracia conocida como franquismo y, en el ámbito educativo, como nacional-catolicismo, al que le dedicamos también un tema completo. El último capítulo está dedicado al período histórico que se extiende entre la transición a la democracia y el desarrollo de la España constitucional.

			En cada tema se plantea una introducción histórica con la intención de resaltar la importancia del contexto histórico amplio, aspectos económicos, políticos, culturales y educativos, en la historia de la educación. Nos interesa mucho destacar la imperiosa necesidad de que se capten los hechos, teorías y realidades educativas en el contexto histórico en el que se produjeron. O dicho de otra manera, la teoría y la praxis educativa no se dan al margen de otros aspectos esenciales, como si se produjeran en el vacío, sino que están interrelacionados con otras perspectivas que debemos conocer para entender mejor las dimensiones educativas y pedagógicas.

			Los ejercicios de autoevaluación, y la solución a cada uno de ellos, tienen la virtualidad de ofrecer una ayuda supletoria para practicar con los contenidos del programa y comprobar el grado de asimilación que se ha obtenido y, a la vez, aquellas dimensiones que requieren un mayor esfuerzo de estudio o, en su caso, exigen ampliar lecturas para cubrir los objetivos propuestos. En el mismo sentido, las actividades recomendadas tienen la finalidad de facilitar la profundizar en el estudio del programa de la asignatura, permitiendo conocer en qué medida se está progresando adecuadamente.

			Con la intención de facilitar el trabajo de las personas interesadas en ampliar sus conocimientos, al final de cada tema se incorpora una bibliografía selecta en la que se reflejan las diferentes líneas de análisis de los contenidos de que se trate. Algunas obras pueden ser más difíciles de localizar, pero nos ha parecido que, en cualquier caso, conviene que se citen, pero otras, la mayoría, son de fácil acceso y permiten asimilar más conocimientos que los que figuran en este libro. No obstante, los contenidos de estas unidades didácticas son autosuficientes en el sentido que contienen el desarrollo de todos los aspectos y dimensiones propios del programa de la asignatura y no se necesita, en principio, un mayor número de lecturas para alcanzar los objetivos propuestos.

			Con la publicación de este manual, y la anterior obra publicada también por la UNED en 2004, Historia de la educación en España. Autores, textos y documentos, queda completado el apoyo didáctico de la asignatura Historia de la Educación Española. El texto de estudio fundamental es éste que aparece ahora ya que en él, como hemos dicho, aparecen desarrollados todos los temas del programa. Con su estudio es posible cursar con suficientes posibilidades de éxito la citada asignatura. No obstante, el otro libro de autores, textos y documentos tiene una misión complementaria que consideramos imprescindible para preparar esta materia, ya que contiene las biografías de los principales educadores españoles y reseñas amplias de las más importantes normas de política, legislación y administración educativas en la historia de la educación de nuestro país.

			En la redacción de los capítulos de este libro han participado siete profesores de distintas universidades españolas: Castilla-La Mancha, Santiago de Compostela, Sevilla, Universidad Nacional de Educación a Distancia y Valencia, ahora, en el momento de la publicación, es la oportunidad de agradecer a todos ellos sus aportaciones. Buena parte de los autores, además de desempeñar sus actividades profesionales en otras instituciones, colaboran en los Centros Asociados de la UNED en diversas regiones, lo que garantiza el conocimiento y aplicación de la dinámica singular de nuestra Universidad.

			Madrid, junio de 2011
Olegario NEGRÍN FAJARDO
Catedrático de Teoría e Historia de la Educación de la UNED

		

	
		
			

			UNIDAD DIDÁCTICA I. 
PANORAMA DE LA EDUCACIÓN ESPAÑOLA HASTA EL REFORMISMO ILUSTRADO

		

	
		
			

			TEMA I. 
LA EDUCACIÓN EN ESPAÑA ENTRE LA ROMANIZACIÓN Y EL MEDIEVO

			José Antonio Llamas Martínez

			Universidad Nacional de Educación a Distancia en Asturias

			INTRODUCCIÓN

			Para llevar a cabo este trabajo nos hemos propuesto como esquema conceptual en este primer capítulo, ofrecer al lector los contenidos e ideas esenciales referidas a la dimensión educativa y didáctica de los autores o escuelas que lo componen, así como una continua llamada a las fuentes para que se puedan confirmar y contrastar empíricamente dichas ideas. A estos dos pilares añadimos, en la medida de lo posible, una conveniente contextualización o aproximación de autores y escuelas al medio social-político-religioso e histórico en general en el que se dan, a fin de que el lector pueda cubrir uno de los objetivos claves de esta materia y cualquier materia de carácter histórico.

			Consideramos importante señalar que centraremos nuestro análisis, como en el programa se especifica, en aquellas tradiciones y autores que, siendo nacidos en lo que hoy consideramos territorio español, han tenido especial relevancia en el conjunto de la Historia General de la Educación, como es el caso de Séneca y Quintiliano, o en aquellas corrientes que derivadas en principio de la romanización, pusieron las primeras piedras de la educación hispánica, como por ejemplo: la tradición hispano-visigótica. Igualmente estudiaremos, aunque relegándolo al final del capítulo, el extraordinario papel que jugó el pensamiento musulmán en esos primeros siglos anteriores a la edad media, deteniéndonos en autores como Ibn. Tufail o Averroes. Por supuesto nos centraremos también en la tradición hispano-cristiana medieval que incluye hitos tan conocidos como la europeización a partir del siglo XI con el Camino de Santiago, la reforma Cluniacense en los monasterios hispanos y en general todas las escuelas catedralicias, rurales y de la corte. Y finalmente resumiremos la labor pedagógica de Alfonso X el Sabio, la formación del caballero, así como la espiritualidad mística y la pedagogía de Ramón Llull.

			OBJETIVOS

			1. Descubrir en su amplio contexto cultural cada una de las etapas histórico-educativas a las que hace referencia el primer tema.

			2. Conocer y distinguir las características generales y en especial las educativas, aportadas por las tradiciones hispanorromana, visigótica, musulmana e hispano-medieval.

			3. Reconocer y valorar los contenidos esenciales a la Historia de la Educación española, de cada una de las tradiciones culturales estudiadas en este tema.

			4. Analizar los principios pedagógicos que orientaron a los autores de estas corrientes analizadas, así como las fuentes en las que se inspiraron.

			1. LA EDUCACIÓN ROMANA EN ESPAÑA

			1.1. El problema de la romanización de Hispania. Sus consecuencias pedagógicas

			Entendemos por romanización todo ese proceso cultural que se realiza en la Hispania romana auspiciado por Roma, tanto desde la República como en la época imperial, encaminado a trasformar la realidad hispánica en todos los ámbitos: red viaria, monumentos, clases sociales, agricultura, política, milicia, administración, educación, religión, economía. Conviene señalar que fue un proceso muy complejo y dispar en cada región, ya que algunos pueblos de la península aún hoy día tienen a honra no haber sido completamente romanizados. Tómese como ejemplo la costosa y dilatada campaña militar dirigida por el propio Augusto y sus legados contra los cántabros y astures, según nos relatan los historiadores L. Floro y P. Orosio[1].

			Durante la República la romanización tuvo especiales consecuencias en la organización político-administrativa de las ciudades y en la ordenación económica y social:

			«Instituyendo de modo semejante a Roma las categorías jurídicas (hombres libres y esclavos) y las clases sociales (potentiores, mediocres y plebe), así como en el fomento de la agricultura, ganadería, minería... En cuanto a la educación de la juventud hispana se enmarca en la escuela (primaria y de artes o disciplinas liberales) en la familia y la civitas como participación en la comunidad y en el orden político que la rige y fundamenta»[2].

			En la época del Imperio Romano continuó la romanización con la reestructuración administrativa en provincias, diócesis etc., que fue decisiva para la acomodación de las dos culturas en un proceso dialéctico en que la superioridad romana supo asimilar las costumbres, un tanto rudas de la otra, la indígena y bélica.

			Entre los primeros pasos que dio la cultura romana en Hispania fue la creación de escuelas a través de las que se inicia la enseñanza del latín, verdadero vehículo de la romanización y la expansión cultural, amén de imprescindible para las relaciones documentales. Dichas escuelas se implantaron allí donde había una civitas con plenos derechos y recursos económicos. De esta época serían las escuelas de Huesca, Córdoba, Cádiz, Astorga, etc., las cuales estaban dotadas de un currículum y organización similar a las de Roma.

			Antes de entrar a desarrollar las distintas fases en las que se estructuraba la enseñanza en la Hispania romanizada conviene aclarar el concepto, mediante el cual los romanos incluían todo el proceso por el que la educación convertía a los seres humanos de hombres rudos e incultos en hombres cultivados y eruditos, en definitiva educados y civilizados. El término que aglutinó este proceso fue humanitas. Este término evolucionó entre los romanos, así cabe distinguir que en un principio equivale a clementia, sinónimo de filantropía. Posteriormente significa o se refiere a la condición humana como estilo de vida superior a los animales y como perfección de la naturaleza humana. En este mismo sentido se utiliza para diferenciar la condición del hombre civilizado por la cultura y el bárbaro no humanizado. Cicerón lo emplea en este significado emulando a Isócrates para quien estaba clara que la distinción entre el griego y el bárbaro lo era sobre todo por la cultura.

			Finalmente humanitas viene a identificarse con el término griego paideia, entendida como educación, formación y cultura. La humanitas dio paso, a lo largo de todo el siglo I, a la Romanitas como manifestación de lo romano a todo el orbe conquistado. Un autor como Aulo Gelio percibió nítidamente este proceso. Así concluyó que la verdadera cultura romana debía sustentarse en la conjunción de la Retórica, como ciencia de la palabra, y de la Filosofía en su aceptación amplia que incluye el saber científico. Lo cual expresó textualmente:

			«Quienes crearon las palabras latinas y quienes las usaron bien no quisieron que humanitas fuese eso que la opinión vulgar tiene por cierto y que los griegos llaman filantropía, significando cierta actitud favorable y una benevolencia indiscriminada hacia todos los hombres. Llamaron humanitas a lo que los griegos denominan paideia, y nosotros conocimiento y educación en las artes liberales. Quienes sinceramente se interesan por ellas y las desean con ansia, estos son en verdad, los más cultos. En efecto, el interés y enseñanza de esta ciencia, de entre todos los seres animados sólo compete al hombre, y es por esto por lo que le damos el nombre de humanistas»[3].

			La extensión de la escuela en los dos primeros siglos del Imperio es el hecho cultural más relevante para la lengua y literatura latinas, y en definitiva para la comprensión de la humanitas como paideia y trasmisión de conocimientos y valores universales. Durante estos dos siglos la formación del individuo dejó de basarse en el estrecho marco de las virtudes republicanas para instruir en una formación más amplia (la enkyklios paideia), como instrucción general, un saber básico en disciplinas que se llamarían artes liberales: Gramática, Retórica y Dialéctica, y por otro lado Aritmética, Geometría, Astronomía y Música (Trivium y Cuadrivium). Aunque el término fue acuñado por los griegos, sin embargo fueron los romanos y más tarde la Romanización y Edad Media quienes desarrollaron su contenido.

			En resumen, esta fue la idea dada por Cicerón a la humanitas, y que los griegos llamaban paideia. Este es el sentido que nosotros queremos reafirmar aquí con el significado de formación, educación y cultura que Roma inició y extendió a todos los pueblos conquistados. Para llevar a cabo esta humanitas se estructuraba la educación en las siguientes etapas: escuela elemental, enseñanza de artes y enseñanza superior.

			Hacia los siete años el niño iniciaba la schola primaria, bajo la dirección del ludus magíster, encargado de la enseñanza elemental. A la escuela asistían los niños acompañados del pedagogo, que con frecuencia era un esclavo de confianza que se lo entregaba al maestro. Plutarco nos avisa ya del peligro que tienen los padres al no elegir buenos pedagogos.

			La escuela tenía lugar en las proximidades del foro o plaza de la ciudad, separada de la calle por un velo y al aire libre, reservando para el maestro un estrado más elevado desde donde impartía la lección[4]. El contenido de la enseñanza se centraba en el aprendizaje de la lectura mediante frases o sentencias de carácter ejemplar y formativo y de la escritura en sus tablillas de cera donde el alumno marcaba con su estilete letras, sílabas o palabras. Finalmente el aprendizaje de la aritmética, consistente en aprender a contar con los calculi o piedras.

			La siguiente escuela a la que accedía el niño, ya de doce años, era la del grammaticus. Esta enseñanza tenía como finalidad el estudio teórico de la lengua y un conocimiento práctico mediante el comentario de textos de los autores clásicos. Un conocimiento pleno de la lengua orientado al bien hablar incluía el estudio de las declinaciones y la conjugación de los elementos de la oración gramatical. Posteriormente se estudiaba la métrica para poder interpretar a los poetas y si fuera el caso construir poemas; igualmente la ortografía y algunos rudimentos de la sintaxis. En general todo el elenco de poetas, oradores, dramaturgos e historiadores conformaban la materia sobre la que trabajaba el grammaticus.

			La enseñanza superior estaba coronada por la oratoria, cuyo contenido lo llenaban con la filosofía y la historia. Se trataba del último estadio en la formación y quedaba vedado a los ciudadanos de clases bajas o medias. Éste era un saber de minorías. El maestro encargado era el Rhetor. La oratoria se vio ampliada también con los estudios de Derecho, pues estos permitían un ensalzamiento de la oratoria en el ejercicio diario que se aplicaba en las basílicas del foro, por lo que el Derecho se hizo atractivo a la juventud romana.

			Además de la educación e instrucción escolar no hay que olvidar, entre los factores aportados respeto a las costumbres ancestrales (mos maiorum) en relación con la familia y la patria. Así se destaca el concepto de pietas como expresión de la alta estima que había entre los romanos por la educación familiar, que consistía en el respeto a los deberes familiares (culto a los lares) a Dios y a la patria.

			1.2. La humanitas filosófica de L. Séneca

			Hemos preferido, en la línea del profesor E. Redondo en su Historia de la Educación, hacer un desarrollo de los principales conceptos de la pedagogía de Séneca siguiendo dos hilos conductores: la antropología y la educación, por lo que supone de aportación a la Historia de la Educación. Para que dicho análisis no resulte excesivamente farragoso lo vamos a presentar en forma muy sintetizada, aunque resaltando las ideas fundamentales, y por otra parte acompañado de las citas correspondientes tomadas de las obras en las que extraemos el pensamiento de nuestro autor, como son: Cartas a Lucilio, Sobre la consolación, Sobre la vida feliz, etc.

			Para Séneca el proceso de perfeccionamiento (esencia de la educación) arranca de la propia condición humana y de su destino: El hombre dirá Séneca, es un animal racional, siendo su alma lo que define su esencia (humanidad). Su destino estará en consonancia con su razón y su alma. En definitiva su fin, lo que su razón demanda es «vivir conforme a la naturaleza», lo cual coincide con la virtud, objetivo de toda educación. Por otra parte si lo esencial del hombre es su alma (Platón), y el alma es algo divino: «un dios que se hospeda en el cuerpo»[5], dirá Séneca, la educación es una de las tareas más sublimes, es algo casi divino. Pero, por otro lado esta alma se halla enclaustrada en un cuerpo, de ahí que la parte superior se encuentre esclavizada a la parte inferior que lo convierte en un homo servus y en un homo aeger, a consecuencia de sus pasiones. Sin embargo Séneca es optimista y sostiene que en la naturaleza hay fuerzas suficientes para que el alma remonte sus pasiones y alcance la virtud.

			De acuerdo con la visión antropológica, la educación para Séneca posee una serie de funciones: consiste en modelar o configurar el carácter y la personalidad de los sujetos. Tiene este modelado un carácter eminentemente moral. Aunque esa educación tiene también una dimensión espiritual. Para Séneca juega un papel decisivo la filosofía, ésta actúa como cura del alma y a la vez como exhortadora. Posteriormente tiene también una función rectora porque sirve para orientar nuestra conducta, dicta preceptos, reglas de conducta. Igualmente posee la función de confortar y de gratificar. Finalmente la educación posee un valor soteriológico, es decir, libera y rescata de la esclavitud

			Para Séneca la naturaleza, como buen estoico que es, juega un papel clave. En este sentido afirma que la misma no nos inclina a ningún vicio y que la sabiduría tiene como meta retornarnos a la naturaleza: «En el ser humano han sido derramadas semillas divinas, si un buen cultivador las recoge brotan mostrando semejanza con su origen, pero si el cultivador es malo…»[6].

			La naturaleza da la capacidad para conseguir la perfección, no la perfección misma. Aquí es donde entra en juego el arte o la educación, por eso la virtud requiere ejercicio y aprendizaje. Igualmente Séneca ve en el ocio la fórmula ideal para la educación y la sabiduría, aunque también contempla el «negotium». Ocio y negocio son dos realidades inseparables. Incluso, separándose de Cicerón sostiene que es muy difícil mantener un equilibrio entre ambos. El sabio debe consagrarse a la educación más que a la política. En el sabio hay un deseo de comunicar su sabiduría a la humanidad. No tiene sentido saber cosas para uno mismo.

			El fin último de la educación está para Séneca impregnado de cinco ingredientes: Felicidad, Virtud, Perfección, Rectitud de vida y Sabiduría. Para alcanzar este fin Séneca propone tres etapas en función del grado de liberación de sus pasiones: 1ª. Los que han dominado los vicios más graves, 2ª. Los que han dominado todos los vicios, pero experimentan la violencia de las pasiones con frecuencia. 3ª. Los que han logrado el dominio de sus pasiones en gran medida.

			Este proceso que conduce a la adquisición de la virtud contempla dos elementos: la libertad y la filosofía. La esencia de la virtud moral está en la libertad y el conocimiento. A los que están embotados, insensibles o esclavizados por los malos hábitos se les ha de quitar la herrumbre restregándosela largo tiempo.

			El contenido de la educación es para Séneca eminentemente moral, pues hay una clara diferencia entre el hombre bueno, virtuoso y el hombre docto[7]. Por otra parte, denuncia también Séneca, la excesiva sutileza y sus causas, como por ejemplo: el deseo de distraerse y dedicarse a disciplinas inocuas, la curiosidad insaciable, la exagerada discusión, la búsqueda de fines superficiales. En definitiva Séneca rechaza a los educadores que consiguen de los alumnos buenos parlanchines, pero no saben vivir virtuosamente.

			En relación con las materias conviene distinguir entre sabiduría, saber que transforma, y los saberes particulares que hacen al hombre más hábil. Lo nuclear de la sabiduría, de la filosofía y de la educación está para Séneca en la moral, en definitiva saber distinguir el bien del mal. Tres partes configuran la filosofía: natural, lógica y moral.

			En cuanto al currículo Séneca propone que en primer lugar están los estudios propedéuticos que ya desde los griegos tomaban el nombre de enkyklios paideia. Los estoicos nunca se ponen de acuerdo en la utilidad y el tipo de materias que conforman estos estudios. Séneca rechaza explícitamente la Gramática, Geometría, Aritmética, Astronomía, Música y Gimnástica como fuentes de virtud. La clave para Séneca está en la filosofía y en concreto en la moral. La virtud no se aprende de los estudios liberales, pues los saberes particulares no responden a los problemas esenciales de la vida. No obstante considera estos estudios como necesarios porque predisponen al alma para recibir la virtud, aunque no la producen. Hay aquí una diferencia con Quintiliano, para quien la retórica es imprescindible.

			En cuanto a los principios y preceptos Séneca opina que éstos constituyen el camino de la sabiduría y la educación. No basta todo un conjunto de preceptos o consejos, si no van acompañados de la justificación y el sentido de la conducta. Son los principios los que dan visión integral de la realidad. La admonición sustentada en razones, la que indica por qué se ha de ejecutar una acción y qué provecho aguarda y es más eficaz y penetra más profundamente[8].

			1.3. La humanitas retórica de M. F. Quintiliano

			Aunque ya aparecen expuestos los datos biográficos en la Historia de la Educación, autores…, y en cualquier manual de Historia de la Educación, resumiendo diremos que estamos ante una de las primeras figuras de la educación romana, no sólo por el prestigio alcanzado en su tiempo como maestro de hombres de la talla de Plinio, Tácito, Juvenal y otros, sino por la densa y extraordinaria obra: Instituciones Oratorias, verdadera síntesis del saber pedagógico y exposición de su original pensamiento. Nace en Calahorra y destaca en Roma como el orador y maestro de dicho arte con una fama ganada tras más de veinte años. Podíamos decir que su pensamiento se enraíza en una comprensión armónica del saber retórico que iniciado en Isócrates, alcanza cotas elevadas en Cicerón y culmina en nuestro autor.

			Como principio general, al tratar de la educación del orador, Quintiliano elabora una teoría de la formación humana como un todo inseparable. Queda absolutamente claro para él que Oratoria y Educación son dos caras de una misma moneda inseparables entre sí.

			Cuando Quintiliano trata de reinterpretar el ideal de Catón sobre la elocuencia: «Vir bonus dicendi peritus» (Hombre de bien instruido en la elocuencia), nos estará dando una teoría de la educación al delimitar qué papeles juegan tanto la naturaleza como el arte en esta divina tarea. La Natura aporta: aptitudes y capacidades. La Exercitatio: es lo que realiza el propio sujeto, el entrenamiento, el aprendizaje, el hábito y el esfuerzo. El Ars es lo que pone el educador, la enseñanza, instrucción, doctrina, etc. Para corroborar esta estrecha relación entre Natura y Ars vayamos a unas líneas breves del autor en las que aparece con claridad su opinión: «En definitiva la naturaleza es la materia para la formación: ésta configura, aquella es configurada. Nada es el arte sin materia, la materia sin el arte tiene también su valor: el arte perfecto es mejor que la materia mejor»[9].

			En definitiva arte y naturaleza se complementan en la educación en general y por supuesto en la del orador. El arte si quiere ser efectivo debe seguir a la naturaleza, tener en cuenta las naturales dotes, pero ello no significa subordinación absoluta. Seguir a la naturaleza no es abstenerse de actuar y dejar al educando a su libre albedrío. Por el contrario Quintiliano profesa un claro optimismo pedagógico como manifiesta a través de sus continuos textos.

			Otro aspecto a destacar en la doctrina de Quintiliano es delimitar la finalidad y objetivos de la educación retórica. Aquí nuestro autor se esfuerza, como ya lo había hecho Cicerón, en perfilar el ideal del orador perfecto, al servicio de cuya meta está la educación. Ante todo el orador, ya lo advertíamos antes, debe ser un hombre de bien, un hombre honesto siguiendo la máxima de Catón. Las palabras de Quintiliano, criticando algunos oradores, no dejan lugar a dudas: «Ni tenemos amor al trabajo ni se busca la elocuencia por sí misma, porque reporta más honor y es la más hermosa de las metas, sino que nos armamos con ella para su aplicación mercantil y sucia ganancia»[10]. Es por lo tanto una condición y una meta radical aspirar al ideal del honesto orador de lo contrario observaremos el fracaso de la educación en esta tarea.

			Otro de los ideales buscado por Quintiliano para el orador es que disponga de una cultura depurada y un sagrado sentido de lo justo y oportuno en cada circunstancia. Estas son sus palabras al respecto: «Sea por consiguiente el orador varón tan digno que pueda con verdad llamarse sabio y no sólo perfecto en su habitual forma de vida, sino también en la ciencia y en el don de tener para todo la palabra adecuada»[11].

			En definitiva en el: «Vir bonus dicendi peritus», lo que se halla implícito es un concepto integral de educación. Esta globalidad incluye cuatro cualidades que sintetizan un modelo de hombre adecuado y de orador perfecto: Sabio (Bene sapere); Experto en el bien hablar (Bene dicere); Ejemplo por sus virtudes y costumbres (Bene vivere); finalmente Especialista en la aplicación del derecho (Bene facere). De este modo con estas cualidades se lograría el hombre idóneo para gobernar, mucho más adecuado que el filósofo, cambiando así la propuesta platónica por la del brillante orador que sugiere Quintiliano.

			Concluimos, por lo tanto, que el núcleo de la educación para un orador ha de ser eminentemente moral, pues así lo atestigua el aforismo ya repetido: «Vir bonus…», y las mismas palabras de Quintiliano: «Supuesto que el orador es lo mismo que hombre de bien»[12].

			Otra de sus preocupaciones es perfilar el concepto de elocuencia y en concreto la retórica. Este concepto ya fue planteado por Platón en varios de sus Diálogos como el Gorgias y el Febro. La tesis platónica se centra en una crítica del modelo de retórica iniciado por los sofistas, quienes destacaban más la forma y la pura técnica, desvinculándose del contenido y de la verdadera sabiduría. Sin embargo Quintiliano se desmarca claramente de este planteamiento sofista ligándose más bien al iniciado por Isócrates y continuado por Cicerón. Para estos autores la verdadera elocuencia es una virtud, y más aún será la virtud por excelencia. Diríamos que la elocuencia presupone necesariamente la virtud. Para comprobar esta opinión iremos a sus propias palabras y así en Instituciones oratorias II, 20, 1-4, Quintiliano afirma que la ignorancia no puede coexistir con la elocuencia. Sólo tienen capacidad de persuasión verdadera los hombres sabios y buenos porque lo que mejor convence es el ejemplo. La elocuencia es incompatible con el vicio y compañera inseparable de la sabiduría y la verdad.

			Finalmente nuestro autor nos ofrece su propio currículo. Para ello se inspira en Cicerón a quien cita: «A mi parecer nadie podrá ser un orador colmado de todo conocimiento sino ha conseguido un conocimiento de todas las grandes realidades y artes» y en otro texto nos dice que el orador debe hablar de todo, por lo tanto su saber es enciclopédico, sin embargo el propio Quintiliano precisa, comentando el texto de Cicerón lo siguiente: «Pero yo me doy por satisfecho con que el orador conozca muy bien la materia de la que tendrá que hablar»[13].

			Pero a la hora de perfilar los campos que servirán de preparación al orador se inclina por aquellas áreas que tienen que ver con un perfil del orador ideal. Así en primer lugar, deberá poseer disciplinas de carácter enciclopédico: Derecho, Historia, Filosofía, Música, Matemáticas y Astronomía que forman al educando multidisciplinarmente y satisfacen la cualidad y el objetivo del bien saber. Posteriormente una formación en materias de carácter instrumental, filológico y literario: Gramática y Retórica que tienen como objetivo cultivar el bien hablar. Y finalmente un conjunto de saberes tomados de la Filosofía, Religión y la Historia y las tradiciones orientadas a formar al orador en el elemento ético: bien vivir y el bien actuar. De toda esta información el autor ofrece en sus instituciones múltiples textos que se pueden consultar a fin de contrastar y comprender el pensamiento de un gran maestro al que la Historia de la Educación quedará eternamente agradecida.

			2. LA EDUCACIÓN EN LA ESPAÑA VISIGÓTICA

			La invasión de los bárbaros supuso el fin del Imperio Romano, pero no la desaparición de la organización escolar. Es cierto, en la opinión de León Esteban[14] que la mayoría de las escuelas de la Hispania Romana quedaron a extinguir pero la necesidad de la lengua latina en la organización del Estado mantuvo la enseñanza, tanto en las escuelas eclesiásticas como en las palatinas. En esta transición de la escuela romana a la medieval influyeron destacadas figuras que mantendrán y reelaborarán el currículo y procedimientos de la escuela romana, sirviendo de lección en la escuela visigótica. Así tenemos a Boecio, Casiodoro, Beda el Venerable, Donato y Prisciano. Más tarde en el siglo VII San Isidoro de Sevilla, culminando en el siglo VIII con las siete artes liberales de Alcuino de York.

			La mayor parte de este saber se encierra en los monasterios, básicamente en el ejercicio del Trivium (Gramática, Retórica y Dialéctica), no el Cuadrivium (Aritmética, Geometría, Música y Astronomía), ciencias que no ayudaban a la salvación del alma.

			Las reglas por las que se gobiernan estos primeros monasterios visigóticos serán desde el siglo VI en adelante las reglas de: Fructuoso de Braga, Valerio del Bierzo, Isidoro de Sevilla y la regla de S. Benito en la que se inspiraron los anteriores.

			Una fuente de especial importancia en esta etapa educativa fueron los concilios de Toledo. Así no nos debe extrañar que el primer testimonio de la existencia de enseñanza reglada, dentro de la iglesia hispano-visigoda, proceda del II Concilio de Toledo (año 531), que en su canon primero establece la enseñanza obligatoria de los niños bajo la vigilancia del obispo e impartida por clérigos especializados para su posterior ingreso en el clero. Este testimonio, en opinión de García Moreno (Historia de la España visigótica, p. 365), es suficiente muestra del vacío dejado por las escuelas municipales romanas, por lo que surge la imperiosa necesidad de reglamentar de nuevo la enseñanza. El testigo lo recogerá la Iglesia, poniendo la primera piedra de lo que serán las escuelas episcopales de las cuales hablaremos más tarde, demostrando el liderazgo urbano ejercido por los obispos hispanorromanos de la época.

			La aportación de los concilios de Toledo instrumentando cánones y reglas perfilarán las distintas escuelas y niveles de enseñanza: parroquiales, monacales, episcopales y también palatinas de las que hablaremos con más detalle. No menos importancia tiene en el surgimiento de la educación lo que se cuenta del obispo Liciniano de Cartagena[15], quien escribiendo al papa Gregorio Magno, se queja del bajo nivel y analfabetismo cultural del clero de su provincia. Todo este conjunto de elementos fueron suficientes para iniciar e impulsar la enseñanza, fundamentalmente a través de la iglesia más que del poder político visigótico, enfrascado en sus luchas internas y por lo general menos culto que la población hispanorromana.

			2.1. Las primeras escuelas episcopales

			Estas escuelas surgen de modo oficial cuando Isidoro de Sevilla propone en el IV Concilio de Toledo la obligación de todos los obispos de establecer escuelas en sus sedes respectivas. El objetivo fundamental era la formación del clero. Igualmente en los cánones 24 y 25 de dicho Concilio, se establecen tales escuelas en régimen de internado y en edificio anejo a la sede catedral. Se establecen dos ciclos, el primero de carácter integrado, bajo maestro único, abarcando la infancia y la adolescencia. Los contenidos de esta enseñanza son elementales, abarcando aspectos intelectuales y morales, dando por supuesto que no todos los alumnos de este primer ciclo fueran a recibir las órdenes sagradas.

			El segundo ciclo tiene como finalidad explícita la formación del clero, persiguiendo que el alumno pueda leer y comprender los textos sagrados esenciales, utilizando la memoria al recitar cánticos y oraciones del Salterio. Estas escuelas se especializan en su saber eminentemente gramatical y humanístico en el primer ciclo, y escriturario-teológico en el segundo. Tienen como textos las obras de Julián de Toledo y de San Isidoro, sobre todo sus Etimologías, emulando el género de la Enkiklios paideia de los griegos.

			Existen también testimonios de la enseñanza en estas escuelas, no sólo del Trivium, sino del Cuadrivium que atendía a nociones de Aritmética, Gramática, Astronomía y Música, siendo esta última ocupación primordial por su relación con el canto litúrgico. Así se observa en el interés puesto por algunos obispos como Juan de Zaragoza, Conancio de Palencia y Eugenio de Toledo. De entre las principales escuelas catedralícias destacamos: Sevilla con San Isidoro, Zaragoza con Braulio, Juan y Tajón y Toledo con los obispos Ildefonso y Julián.

			2.2. Escuelas parroquiales y monacales

			Según la opinión de García Moreno se han encontrado pizarras visigóticas, provenientes en su mayoría del área rural del reino de Toledo que postulan la existencia de escuelas primarias de carácter rural. Son a estas escuelas a las que se refieren los cánones 10 y 18 de los Concilios VI de Toledo y de Mérida, cuando aconsejan que los libertos de la Iglesia lleven a sus hijos a la antigua Iglesia con el fin de ser educados por el párroco, o que éste instruyese a algunos esclavos para que puedan ayudar en el oficio divino. Sin embargo la verdadera cultura que sociológicamente tenía un carácter elitista y minoritaria se impartía sobre todo en las escuelas catedralicias ya citadas, o en las monacales de las que hablaremos a continuación.

			Las escuelas monacales constituyeron uno de los fenómenos culturales más ricos de la España visigótica durante los siglos VI y VII. Ya desde el Concilio II de Toledo poseemos testimonios sobre la vida monástica y concretamente el X Concilio de Toledo prescribe que pasada la edad de diez años los niños podrán seguir la vida religiosa pero no antes. Durante el siglo VI existen cánones que legislan sobre la vida de los monjes: Concilio de Tarragona (516), Barcelona (540) y III de Toledo (589).

			Existen muchos otros testimonios documentales sobre la existencia de algunos monasterios ya en el siglo VI, de carácter ascético y docente, como por ejemplo: Cauliana en Mérida, Agali en Toledo, San Valero en el Bierzo, San Martín de Dumio (Braga), este último citado por San Isidoro en su De viris ilustribus.

			Los monasterios podían tener el carácter urbano, semiurbano o rural. Tenemos ejemplos de todos ellos: honoriacense en las proximidades de Sevilla, Santa Eulalia en Mérida, San Félix en Zaragoza, San Julián de Samos en Galicia, Compludo en las proximidades de Ponferrada, etc.

			Una de las reglas mejor elaborada era la de San Isidoro, por la que se rigieron la mayoría de los monasterios posteriores, hasta las reformas benedictinas: cluniacense y cisterciense (siglos XI y XII) En esta Regla se describen las dependencias de ámbito rural del monasterio con todo detalle: iglesia, sacristía, sala capitular, refectorio, despensa, enfermería, dormitorio y otros ámbitos como huerta, molino, viñedos, bodega etc.; igualmente aparecían descritos los distintos oficios como zapateros, carpinteros, sastres, bataneros, etc.

			La vida del monasterio gira en torno a la figura del abad, responsable de los monjes y de las escuelas que dependen del mismo monasterio, una interna para los hijos de la nobleza y otra externa destinada a la educación de los hijos de burgueses y aldeanos próximos. El currículo de la escuela monástica, a partir del siglo VII, tiene un carácter humanístico y gramatical, basado en el Trivium y sólo tangencialmente tocaba el Cuadrivium, con nociones y aplicaciones muy limitadas de matemáticas y música a la liturgia y culto en general. Bartolomé Martínez[16] nos dice que el cuadro de los estudios superiores no pasaba del Salterio, cómputo eclesiástico y la Biblia. Las bibliotecas, lugares imprescindibles en los monasterios, no tuvieron una especial relevancia, si las comparamos con las benedictinas surgidas a partir del siglo XI y XII. Lo más probable es que la literatura clásica no pasara de poetas como Virgilio, Lucrecio, Marcial, así como algunas antologías y centones del saber global. En el ámbito de la historia la obra de Salustio y en la de filosofía la de Séneca. Frente a estos autores paganos la representación de intelectuales cristianos era abundante, sobre todo de la Patrística como: Tertuliano, Cipriano, Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Gregorio Magno, Boecio, Casiodoro, etc.

			La metodología y la forma de enseñar fue una continuación de la educación romana. El maestro enseñaba desde un alto taburete como aparece en el códice Amantianus del siglo VI, y el niño acomodado en el suelo escribe sobre sus tablillas enceradas. La participación, ya en el siglo VII, de los niños en el rezo y canto coral exigía el dominio de la lectura, de ahí que una parte del aprendizaje y del método de enseñanza se centre en la memorización de los Salmos, primer texto de experiencia en lectoescritura. De todas formas se aprende a leer con dificultad y a escribir raramente. El proceso de aprendizaje de la lectura iba desde el abecedario, silabario y nominario. La escritura, en la línea grecorromana pasaba por tres momentos: reproducción e imitación de letras aisladas, de las sílabas y de las palabras. Quedan testimonios en las pizarras visigóticas halladas en Salamanca y Ávila de cómo se grababan en las tablas de cera con los pinzones. De esta tarea y de los distintos materiales usados en la escritura nos habla San Isidoro en el libro VI de las Etimologías.

			Cómo sería el ideal educativo de un godo nos lo describe Isidoro de Sevilla con precisión: Tiene, dice, dos metas, formar clérigos para la Iglesia y soldados y gobernantes para la Patria. La educación comienza en la cuna y en los brazos de la nodriza y de allí pasará al pedagogo, quien atenderá sobre todo a su educación moral y demás valores sociales. La primera labor del niño, según Isidoro, era el «calcular», nombre que se daba al deletreo del alfabeto. El maestro calculador iba presentando cálculos o piedrecitas donde estaban grabados los signos del alfabeto y el alumno los reproducía en sus tablillas de cera con el punzón[17].

			Otros testimonios del modelo de aprendizaje nos vienen de los métodos utilizados por Julián de Toledo y Donato en la catequesis, basados en la memorización y el arte de preguntas y respuestas, método que el mismo San Isidoro lo hace extensivo a los contenidos gramaticales, sometiéndolo a una progresiva gradación que iba desde los rudimentos, ortografía, etimología, sinónimos, diferencias etc.

			En cuanto a la disciplina en la enseñanza son muy elocuentes los testimonios del mismo San Isidoro en sus Etimologías, sobre los castigos y el material utilizado en los mismos. Terminamos diciendo que la educación en la época visigótica, a pesar de sus muchas sombras, supuso un gran avance y sobre todo se significó como un puente por el que discurrió la cultura desde el mundo romano al medieval. La obra, entre otros, de San Isidoro sirve de ejemplo a lo largo de la Edad Media.

			2.3. Las Etimologías de San Isidoro, un modelo de saber y pedagogía

			Isidoro de Sevilla, el menor de cuatro hermanos todos ellos sabios y santos: Leandro, Florentina y Fulgencio, escribe esta obra a la que el benedictino Justo Pérez de Urbel califica, quizá hiperbólicamente, como la obra monumental que más leyó y copió la Edad Media, después de las Sagradas Escrituras[18].

			La prueba de que nos encontramos, no sólo ante un verdadero sabio por la envergadura de su obra, sino ante un auténtico pedagogo la tenemos en la misma definición que nos da del hombre, cuando le atribuye como característica esencial la capacidad de instrucción: «el hombre es un animal racional, mortal, risible y capaz de instrucción», derivando esta propiedad de su racionalidad. Toda la obra goza de una sistematicidad y un orden, resultado de un trabajo exhaustivo en el saber de su tiempo, así como de un método riguroso. Uno de los méritos de esta obra es ser concisa, clara y sobre todo admirable por su orden. Toca prácticamente todos los temas, y, como saber enciclopédico que es, tiene una finalidad claramente didáctica encaminada a la formación de las escuelas, tanto monásticas como catedralicias, que aglutinaban el saber y la enseñanza de la época.

			De entre los temas que trata destacamos, siguiendo la edición de B. A. C. de 1951: las artes liberales, tanto el Trivium como el Cuadrivium, la Medicina, el Derecho, del Antiguo y Nuevo Testamento, de los Oficios eclesiásticos, de la Iglesia y sus sectas, de los hombres, los animales, etc.

			Merece la pena destacar en las Etimologías el tratamiento que hace de la ciencia y de los conocimientos filosóficos. En este sentido cabe integrar al autor más que en los padres apologistas, entre los pensadores partidarios de la concordia entre la filosofía y la fe, al estilo de Clemente de Alejandría y Orígenes, para quienes la filosofía y la ciencia eran saberes propedeúticos y necesarios para comprender mejor el cristianismo. De su consideración como obra puente entre la antigüedad clásica y la Edad Media nos lo testifican las traducciones y las lecturas que se hicieron de esta obra en los posteriores siglos, tomando como muestra el gran interés puesto por Alcuino y la corte carolingia. El mejor panegírico que se puede hacer de la excelencia de este sabio está en un texto de la misma obra:

			«Ama, pues, la sabiduría y te revelará sus secretos; acércate a ella, conversa con ella, frecuenta su trato y te instruirá. No se te pase un día sin construir, ni una hora sin estudiar. No te avergüences de preguntar a otros lo que tú no entiendes».

			Hemos recordado que se trata de una obra de enorme interés didáctico, pues a través de ella las generaciones visigótica y medieval han podido admirar y estudiar a los grandes clásicos de la filosofía como Demócrito, Platón, Aristóteles, Lucrecio, Séneca, etc. Allí encontraron citas de historiadores y poetas como Hesíodo, Homero, Horacio, Virgilio, etc. Todas las ramas del saber quedaron reflejadas en la sublime recapitulación de las Etimologías.

			Su estilo o género literario que se confunde con su método y exposición hunde sus raíces en el Cratilo platónico y en el Organon o Lógica de Aristóteles, de cuya obra dice San Isidoro lo siguiente: «Del cual se pudo decir que cuando el filósofo la escribe mojaba su cálamo en la mente»[19] como fórmula e instrumento idóneo para ejercitar la inteligencia de los jóvenes a los que también se dirigía. No encontró el autor método más perfecto para ordenar y sistematizar el pensamiento que ir a la esencia de los conceptos por la etimología de las palabras, de tal modo que ya podía iniciarse una reflexión y construcción científica desde la definición etimológica y nominal de los términos objeto de su investigación.

			La idea del hombre enlaza perfectamente con el saber clásico griego y la síntesis realizada por los intelectuales cristianos de los siglos II, III y IV, desde Justino y Orígenes a San Agustín. En este sentido define al hombre como un microcosmos, compuesto de alma y cuerpo. En el cuerpo, la materia, se reúnen los cuatro elementos de Empédocles y Aristóteles. El alma es: sustancia incorpórea, intelectual, racional, invisible de origen desconocido». No la llama sustancia divina, pues caería en el panteísmo. El ser humano, no obstante, tiende a la contemplación de la belleza divina y eterna. Se vislumbra aquí una cierta inspiración ascética que trasmitirá en su Regula Monachorum. Sólo a través de lo sensible y de las criaturas, como huellas divinas, el hombre aspira a contemplar la belleza divina.

			Finalmente y parafraseando al profesor Montero Díaz diremos:

			«... en los veinte libros de las Etimologías de San Isidoro hay que buscar: el genio compilador, la original integración del sistema en un método unitario, la salvación de las noticias e informes concretos, el intento de armonizar el método de la clasificación con el etimológico. Todo ello venía de la más remota tradición clásica. San Isidoro se situaba así entre los resultados de un periodo cultural que expiraba y el alba de una nueva edad».

			Y en otro lugar prosigue: «puede considerársele como el último padre de la Iglesia…y al mismo tiempo como el primer filósofo propiamente medieval. Es el máximo discípulo de la antigüedad y el máximo maestro del medioevo»[20].

			3. LAS ESCUELAS ECLESIÁSTICAS EN LA EDAD MEDIA

			3.1. Cultura medieval y escuela monástica

			La cultura monástica ya poseía una larga tradición desde la Hispania visigótica, tal y como hemos expuesto en el capítulo anterior. Las reglas monásticas que orientaban los primeros monasterios desde la ocupación árabe (siglos VII al XI) seguirán siendo las Reglas de San Isidoro y San Fructuoso, con algunas influencias de la Regla benedictina. Dichos monasterios abundaron sobre todo en las zonas primeramente conquistadas como los del Bierzo, Samos, San Miguel de Escalada, Sahagún, Cardeña, Silos, San Millán de la Cogolla, Ripoll, etc. Es en estos monasterios donde reside la cultura escrita y la enseñanza en los reinos cristianos. Lo mismo que ocurría en otras partes de Europa es aquí donde se realiza el trabajo paciente y creador de los monjes. Recuérdense las pinturas miniadas de los Beatos de Santo Toribio de Liébana o las biblias conservadas en el museo de San Isidoro de León. La cultura occidental nunca podrá agradecer el papel de conservación, de renovación y de innovación que significaron los monjes sobre los textos de la cultura clásica latina, griega, patrística o sobre los textos procedentes de la Hispania musulmana.

			Los estudios en estas escuelas comprendían por tradición el Trivium y el Cuadrivium, de acuerdo con la sistematización ya realizada por Isidoro de Sevilla, Boecio, Beda y Alcuino. A estos saberes añadieron para estudios superiores la Teología y el estudio del Derecho, Canónico y Civil. En el auge y renovación de estos estudios y cultura monacales influyó un hecho singular en esta etapa medieval, como fue el Camino de Santiago, que contribuye de manera especial a la europeización de la cultura hispana. Este acontecimiento significó la llegada a España con los peregrinos, no sólo de la cultura y el arte, sino también la entrada de las reformas monacales benedictinas, primero de la Regla Cluniacense (901) y más tarde la Cisterciense. La Regla Cluniacense sirvió de modelo para la fundación o reforma de múltiples monasterios en los que se introdujo un nuevo estilo: clausura, recogimiento, fortalecimiento de los lazos con el pontificado romano y un cierto desdén hacia la ciencia. La enseñanza y la ciencia sólo en la medida que ayudaban a la santificación del monje. Monasterios en España como San Juan de la Peña, San Millán, Sahagún, Nájera, etc., fueron los primeros en adherirse a esta reforma.

			Aún sufriría el monacato una nueva reforma. Ésta partió bajo la inspiración de Bernardo de Claraval cuya pedagogía se centró aún más en el recogimiento y la austeridad, la penitencia y la oración, más estrictos aún que los traídos por la Regla cluniacense. Con estas reformas monacales el papel cultural y de enseñanza que habían representado estas escuelas pasará a las ciudades en las que surgen con fuerza las escuelas catedralicias, bajo la protección de los obispos que serán el inicio y la semilla de las futuras universidades.

			3.2. Escuelas parroquiales

			Ya estaban presentes, como sabemos en la época visigótica y a ellas hemos aludido en el apartado anterior. Dichas escuelas en este momento de la reconquista están confirmadas documentalmente en el Concilio de Coyanza (León), en el año 1055, y en diversos Sínodos desde el siglo XI al XIII. El testimonio de la preocupación por la enseñanza catequística y el cuidado de las almas encomendadas al clérigo o párroco queda expresado en un texto del citado Concilio de Coyanza: «enseñen los clérigos a los fieles y a los niños en la iglesia para que aprendan el significado y la doctrina dominical»[21].

			Fue igualmente preocupación de los obispos que los clérigos gozaran siempre de una formación cultural, de manera que en el Sínodo de Braga (1281) se manda expresamente que ningún clérigo sea ordenado si no conoce la lengua latina ni sabe hablar ni leer correctamente, ni cantar. Así mismo en dicho Sínodo se indica expresamente que tales enseñanzas van dirigidas al pueblo expresamente y no a los hijos de los soldados ni de los señores. Igualmente en el III Sínodo de León (1303), se manifiesta y ordena la formación que ha de tener el párroco, cómo será la composición del currículo en la misma escuela parroquial, centrándose en aspectos esenciales de la doctrina cristiana: Padre Nuestro, Credo, así como el canto religioso.

			3.3. Escuelas catedralicias

			Desde el siglo X al XII, y después de las reformas benedictinas, predominaron las escuelas monásticas, tanto rurales como semiurbanas y cuyos currículos y metodología gozaban de cierta peculiaridad y objetivos. Sin embargo a partir del siglo XII se imponen las escuelas catedralicias, de donde surgirán más tarde las universidades. Estas escuelas aparecen bajo la dirección del obispo y se desarrollan al amparo de la normativa emanada de los diversos concilios peninsulares en el siglo XIII, naciendo no sólo una actividad litúrgica, sino cultural y docente en torno a la escuela catedral.

			Uno de los concilios que sirvió de orientación para toda la Iglesia fue el de Letrán (1179), donde expresamente se señala el objetivo docente de la escuela catedralicia, al ordenar que se asigne algún beneficio al maestro que debe enseñar a los clérigos y a los escolares pobres gratuitamente. El objetivo último de la escuela catedralicia, además de lo expuesto en otros concilios quedó reflejado en el de Lérida de 1229, en los siguientes términos: «considerando nosotros que en España por falta de estudios e instrucción resultan muchos e intolerables perjuicios a las almas, ordenamos que para extirpar la ignorancia se multipliquen las escuelas de modo que en cada arcedianato, en lugares determinados, si se hallaran a propósito, se creen escuelas de Gramática por provisión del Obispo, dotando para ellas de maestros».

			El currículo, pues, de las escuelas catedralicias contaba con el Trivium al que se añadían algunas nociones de Teología y Derecho. Documentos que acreditan dichas escuelas tenemos en la catedral de Santiago (s. XI), con el obispo Gelmírez, en León con el obispo Pelayo hacia 1073, en Toledo (s. XII), Astorga, Salamanca, Zaragoza, etc.

			En cuanto a la metodología conviene advertir que a partir del siglo XII, y después de los reformadores: Pedro Damiano y Bernardo de Claraval, las escuelas monásticas experimentan una reducción en su actividad escolar, sobre todo las órdenes del Cister y Cluny, pasando las escuelas a ser algo secular más propio de clérigos que de monjes regulares. A partir de este siglo el monacato tenderá más a una cultura del espíritu (Gramática y Retórica), para el culto que hacia la ciencia (Dialéctica, Filosofía, Teología). Éstas últimas serán objeto de estudio en las escuelas catedralicias.

			El procedimiento del aprendizaje, centrado en la lecto-escritura se detiene primero en las letras, luego las sílabas y finalmente en las palabras que se aprenden tomando el Salterio como texto. La organización escolar de la escuela catedralicia clasifica a sus alumnos en: Novelli, que se especializan en copiar; Tabulistas que estudian los rudimentos de Gramática; Donatistas que trabajan con declinaciones y géneros y finalmente Alejandrinos, que realizan comentarios y composición[22].

			Por lo que se refiere al proceso metodológico entre docentes y discentes, en el siglo XII y XIII Juan de Salisburi opone la Lectio privada a la Lectio magistral, que se realizaba en público y resumía el método de enseñanza e investigación de la Escolástica. La Lectio escolar supone el libro del maestro y la toma de apuntes de los alumnos. Así era como funcionaba el modelo didáctico medieval en estas escuelas. Entre los autores y libros más manejados se destacan para el aprendizaje gramatical el libro de Donato: De octo Partibus Orationis; San Isidoro: De Gramática; Prisciano: Institutionum Grammaticorum. Todos estos completan la enseñanza de Donato. Para la enseñanza de la música, el libro De Música de Boecio; el aprendizaje retórico se sustentaba en dos obras: De Inventione Rhetorica libri de Cicerón; y la dialéctica se aprendía en los libros siguientes de Aristóteles: Categorías, Analíticos y Tópicos.

			Merecen especial mención algunas escuelas catedralicias que florecieron en Castilla y León, pronto secularizadas, es decir, separados los bienes de los cabildos capitulares o canónigos de la mesa episcopal. Precisamente fue este proceso de secularización el que convirtió la escuela catedralicia en una institución urbana en la etapa bajo-medieval. Esto explicaría la presencia, constatada en los archivos, de varios docentes dentro de una misma ciudad. Igualmente el nacimiento de las universidades trajo como consecuencia la formación universitaria de la jerarquía y la adaptación de estas escuelas a las necesidades de las ciudades.

			En cuanto al currículo en estas escuelas es necesario decir que se nutren de las bibliotecas monásticas. Así desde el siglo X la catedral de León contaría con libros donados por monjes y obispos, como por ejemplo el obispo Cixila fundador del monasterio de Abellar, Genadio monje y obispo de Astorga y Fruminio que intervienen en los monasterios de San Justo y Pastor de Ardón (León). Las catedrales de la alta edad media no crearon su currículo de la nada sino que se beneficiaron de la tradición de las escuelas visigóticas episcopales, bien conservadas en los monasterios. Respecto de los precedentes del currículo hay que mencionar a Casiodoro con sus Instituciones, y a Isidoro de Sevilla con sus Etimologías, los cuales hicieron posible la educación clásica como imprescindible en las escuelas eclesiásticas y como saber propedéutico para el estudio de la Sagrada Escritura.

			Fueron las artes liberales la base de partida también de los programas escolares medievales. Sobre estas bases y precedentes fue el Imperio Carolingio, sobre todo su sabio Alcuino quien inicia una reforma escolar que perdurará en estas escuelas a lo largo de toda la edad media. Dicha reforma trataba de orientar al clero no sólo sobre la preparación en tareas pastorales básicas, sino también formarse en las ciencias humanas. Tenemos testimonios de monjes sabios de la época en esta línea. Así Juan Escoto Erígena nos dice que nadie puede entrar en el cielo sino es a través de la ciencia y la Filosofía. Del mismo modo tenemos también el testimonio de San Anselmo de Canterbury, cuando exige a sus monjes la argumentación lógica clásica para rebatir y explicar la existencia de Dios a los no creyentes.

			3.4. Las primeras universidades españolas

			Sin duda el nacimiento de las Universidades es uno de los hechos más importantes que nos ha legado la Edad Media. Ellas serán las encargadas de establecer las bases del pensamiento colectivo, firme y bien construido, que se trasmitirá a las generaciones futuras. Es a partir de estas instituciones como se organiza el saber y la investigación en las distintas áreas del conocimiento. Su influencia irá más allá de sus muros extendiéndose a la sociedad en sus ámbitos políticos, económicos y sociales. El ocaso y declive de las anteriores escuelas monacales, catedralicias o municipales constituye uno de los factores de aparición de las mismas. Surge así un modelo de organización escolar más integral y cosmopolita. El nacimiento de las ciudades no es un fenómeno ajeno tampoco al origen de estas instituciones. En definitiva, causas de orden científico, académico, organizativo escolar, incluso sociolaboral como por ejemplo la necesidad de crear un cuerpo gremial entre maestros y escolares influyeron en el nacimiento de las mismas. Para un autor como D’Irsay, las universidades tuvieron una causa material: el incremento del saber humano en el siglo XII y una causa formal: desarrollo del movimiento gremial y corporativo con hombres animados del mismo espíritu, ambiciones y fines. Una causa eficiente surgida de un suceso fortuito o contingente que intervenía en su constitución (París, Oxford, Cambridge), y finalmente una causa final: atractivo de las grandes carreras indispensables a la sociedad y en último extremo un deseo acorde con la época de servir a Dios y a la Iglesia, cumpliendo los deberes que ello exigía a los que quisieran ser útiles a la sociedad[23].

			En España la primera Universidad oficialmente constituida fue la de Palencia, creada por Alfonso VIII en 1212, o según otros, por Alfonso XI y refundada por Tello Téllez[24], tomando como base el Estudio General de Palencia, en el que se dice que existía ya desde mediados del siglo XII, y en la que se enseñaban el Trivium y el Cuadrivium, además de Teología. Se trata de un centro muy efímero, pues a la muerte de Alfonso VIII comenzó a perder ayuda y fama, desapareciendo con poco más de medio siglo de vida académica.

			Tampoco tuvieron éxito ni el estudio fundado en Alcalá de Henares en el siglo XIII por el arzobispo de Toledo, Gonzalo Pérez Gudiel, ni la universidad fundada en Murcia por Alfonso X para cursar estudios de Medicina y Artes; ni el Estudio General de Sevilla, que el mismo Alfonso X quiso poner en funcionamiento. Por el contrario sí nació con buen pie la Universidad de Salamanca, creada en el reinado de Alfonso IX. Fue protegida por Fernando III el Santo, pero el alma y protector de la misma fue su hijo Alfonso X el Sabio quien contribuye a su desarrollo económico creando cátedras mediante una ordenación (1254). En dicha normativa aparecían cuatro apartados: respecto al estudio, a la jurisdicción, a los maestros, y a los escolares. En cada uno de los apartados se regulan pormenorizadamente los distintos cargos y subvenciones a los mismos. Por ejemplo en el apartado de la Jurisdicción dice: «delegación en el obispo y maestreescuela del orden y disciplina, académico y ciudadano: «si algunos fueren en la villa peleadores o bolvedores o que embarguen el estudio por alguna manera… que los fagan prender, echar en carcer o que les echen de la villa o lo que ellos por mejor tovieren». Como se ve una recomendación a los alcaldes salmantinos para que guarden y hagan guardar los privilegios de la Universidad[25].

			En relación a los maestros se disponía que el salario y las cátedras se distribuyesen de este modo: un maestro en leyes, con salario anual de quinientos maravedíes, el cual tendría bajo sí un bachiller canónico. Un maestro en Decretos, con salario de trescientos maravedíes. Dos maestros en Lógica con doscientos maravedíes. Dos maestros en Gramática con doscientos maravedíes. Un maestro en Órgano con cincuenta maravedíes, etc. Siguiendo la ordenación del rey sabio en Salamanca ya se podrían cursar varias titulaciones, como Leyes, Cánones, Artes y Gramática. Los estudios de Teología, en los que esta Universidad alcanzó su apogeo en los siglos XV y XVI, no se iniciaron hasta finales del siglo XIV, o principios del XV, cuando el papa Benedicto XIII autoriza la constitución de dicha Universidad. Hasta ese momento la Teología era enseñada aún en las escuelas catedralicias o en los estudios particulares que dominicos o franciscanos tenían en sus respectivos conventos, como por ejemplo el de San Esteban regentado por los dominicos.

			En relación con la metodología en estas universidades podemos afirmar que van a seguir las pautas ya iniciadas en otras escuelas medievales y sobre todo las consagradas en las primeras universidades europeas. Dicho método se iniciaba con la presentación, el comentario, la explicación y la profundización de alguna obra tenida como autoridad en la materia por ejemplo: las Gramáticas de Donato y Prisciano, el de Inventione de Cicerón el Decretum de Graciano, las Sentencias de Pedro Lombardo, obras de la Patrística, el Organon de Aristóteles, el Copus Iuris Civilis o el Corpus Iuris Canonici, obras clásicas de Hipócrates o Galeno en Medicina.

			En resumen había tres partes esenciales, conforme a las cuales giraba la actividad académica: la LECTIO, que consistía en la exposición o lectura de las tesis de la obra en cuestión en la que se analizaba el sentido del texto o la comprensión del mismo, obteniendo finalmente el pensamiento profundo del autor o SENTENTIA. Posteriormente surgírían la QUAESTIO y la DISPUTATIO, ejercicio autónomo y muy característico de la actividad universitaria. El maestro organizaba esta actividad, verdadero tornero intelectual, en el que la dialéctica aristotélica constituirá la armadura de los contendientes, apareciendo las fórmulas propias de la lógica silogística común: «nego maiorem, distingo minorem, etc.», actividades que contribuían a la agudeza y precisión mentales. Finalmente el maestro realizaba una verdadera síntesis, agrupando objeciones, repasando respuestas y completando argumentaciones para llegar a la DETERMINATIO magistral.

			Había otra clase de disputas solemnes y extraordinarias denominadas QUODLIBET, porque versaban sobre cualquier tema posible. Sus protagonistas solían ser todos maestros y cualquier asistente podía participar. De todas estas actividades académicas han quedado para la posteridad obras ejemplares con el nombre de Quaestiones Disputatae o Quodlibetales, recogidas por maestros de la talla de Tomás de Aquino, San Buenaventura y otros en la propia universidad de Salamanca como Molina o Bañez.

			4. LAS ESCUELAS PALACIEGAS Y DE FORMACIÓN DEL CABALLERO

			4.1. Origen y significado de estas escuelas

			Tres autores insignes de la E. Media nos han dejado testimonios en sus obras de lo que significó la formación de la nobleza y de la educación del caballero: Ramón Llull, Don Juan Manuel y el monarca Alfonso X El Sabio. Este último rey en su Partida II, tit. XXI, Ley I, nos dice: «Caballería fue llamada antiguamente la campaña de los nobles homes, que fueron puestos para defender las tierras e por esto le pusieron nome en latín, militia, que quiere tanto dezir como companyas de homes duros, e fuertes, e escogidos para sofrir trabajo, e mal, trabajando e lazrando, por pro de todos comunalmente».

			El origen de la formación del caballero se manifiesta por su origen pragmático en primer lugar, pues el currículo describirá con detalle las características que diferencian a los distintos grados del orden de caballería: paje, escudero y caballero, y por otra parte se enraíza en un fundamento ético tal y como aparece en los comienzos de la obra de Ramón Llull:

			«Falló en el mundo caridad, lealtad, justicia y verdad… Y de ahí nació error y turbación en el pueblo de Dios… Amor y temor convienen entre si contra desamor y menosprecio; y por eso convino que el caballero, por nobleza de corazón y de buenas costumbres, y por el honor tan alto y tan grande que se le dispensó escogiéndolo y dándole caballo y armas fuese amado y temido por las gentes, y que por el amor volviesen caridad y cortesía y por el temor volviesen verdad y justicia»[26].

			El lugar de las escuelas está ligado a los propios palacios y castillos donde los futuros caballeros recibirían la formación bien pertrechados de los instrumentos imprescindibles.En este sentido el mismo Alfonso X en el Título XXI, Ley X de sus Partidas escribe: «Caballos, e armaduras, e armas, son cosas que convienen mucho a los caballeros de las aver buenas, cada una según su natura».

			4.2. Objetivos y finalidad de esta formación

			Un objetivo fundamental de la escuela de Caballería es el militar y así lo manifiesta Pedro IV de Aragón en sus Ordenaciones, al establecer las cualidades que deben reunir los caballeros: «Que fueren bien formados de sus miembros para ser fuertes y ligeros…, que tuviere vergüenza de huir de la batalla, porque esta vergüenza lo hará vencedor»[27].

			Para Ramón Llull en su obra citada hay también otros objetivos más nobles, humanos y religiosos, como era restablecer la lealtad, la justicia y la caridad: «Que fue creado para que los hombres se amasen, conociesen, honrasen, sirviesen y temiesen a Dios»[28].

			Al hablar de las cualidades que deben adornar a los maestros caballeros, Llull distingue entre cualidades corporales y espirituales, así entre las primeras estarían: cabalgar, hacer justas, usar la lanza, torneos, esgrima, caza. Las segundas vienen precedidas por la justicia, solidaridad, caridad, lealtad, verdad, humildad y fortaleza. Y Alfonso X en sus Partidas (II, Leyes: VI, VIII y IX) abunda en multitud de cualidades: «Que los caballeros deven ser sabidores, deven los caballeros ser certeros e mañosos y deven ser los caballeros muy leales».

			En cuanto a la jerarquía o los grados por los que pasarán los alumnos, primero estaría el paje, que se ocupa en tareas domésticas. A continuación estaría el escudero, que forma parte del séquito del caballero, asistiéndole en la guerra y en las necesidades cotidianas. Los escuderos competían entre sí, sin intervenir en las luchas de armas con los caballeros. También Ramón Llull nos advierte de las cualidades del escudero, cuando afirma:

			«Le conviene conocer la gran carga de la caballería y los grandes peligros que le están aparejados a aquellos que la quieren tomar y mantener. Un escudero sin armas y que no posea la suficiente riqueza como para poder mantener caballería no debe ser caballero…».

			Finalmente arremete también contra las cualidades físicas del escudero: Un hombre contrahecho o demasiado gordo o que tenga otro defecto en su cuerpo que le impida cumplir el oficio de caballero no debe entrar en la Orden de Caballería[29].

			En relación con el ideal del caballero Ramón Llull lo describe con precisión:

			«Si la nobleza de corazón ha elegido al caballero por encima de los hombres que están sujetos a su servicio, la nobleza de costumbres y la buena crianza convienen con el caballero… De donde, si esto es así, entonces necesariamente se conviene que caballero se convenga con buenas costumbres y buena crianza»[30].

			4.3. Organización y metodología

			Tanto Ramón Llull como Don Juan Manuel consideran la enseñanza o formación de la caballería como una escuela distinta a la de las letras y las ciencias. El aprendizaje tiene que ver con las armas y el combate, pero no con los libros. La lectura podría entenderse, pero más como ocio o entretenimiento que como necesidad de tipo profesional. Lo que verdaderamente enseña al escudero y al caballero es la vida social práctica, el ejercicio cotidiano junto al maestro caballero en las lides y torneos de caballería. Don Juan Manuel nos indica la inutilidad de las artes gramaticales en dicha formación. Generalmente los caballeros y escuderos eran hombres sensibles y nobles ante la injusticia pero no cultos ni preparados en las artes liberales. La lectura en la corte o el palacio de los nobles se insertaba como elemento complementario en una formación más compleja que comprendía la conversación, la música o la educación física del cuerpo, alternando el juego, la danza, el paseo, la esgrima y la música. El aprendizaje esta siempre inserto en la práctica, en ejercicios en los que el maestro adiestra o aconseja al escudero de viva voz, individual o colectivamente y usando del ejemplo como recurso y utilizando siempre el material didáctico adecuado: armadura, espadas, caballos, escudos, etc.

			Es, como hemos apuntado una formación eminentemente práctica, pero en el currículo no puede faltar el arte de la disciplina y el rigor, imprescindible en la formación recia del carácter que el caballero habrá de poner en práctica en la dureza de la batalla. El recurso al castigo en ocasiones estaría justificado, tal y como nos lo sugiere Don Juan Manuel: «El una de las cosas porque seer bien criados et bien acostumbrados los fijos de los grandes señores, es que aquellos que los castigan sean de buena razón y de buena palabra»[31]. Y en otro texto bellamente didáctico Ramón Llull se expresa así en relación a esta formación caballeresca:

			«Y conviene que el hijo del caballero sea antes súbdito que señor y que sepa servir al señor, pues de otra manera no conocería la nobleza de su señorío cuando fuera caballero. Y por eso el caballero debe sujetar a su hijo a otro caballero para que aprenda a tallar y a enjaezar y las demás cosas que tocan al honor de un caballero»[32].

			En definitiva, tal y como reflejan León Esteban y R. López:

			«El sistema educacional de la caballería, basado en una disciplina social, tomando como ideal el servicio, la obediencia, el valor, el honor, la cortesía y aún galantería, supone una vida de educación organizada para una sociedad civil, paralela por lo demás a la vida eclesial de gran influencia en la vida religiosa»[33].

			5. EL LUGAR DE ALFONSO X EL SABIO EN LA EDUCACIÓN

			5.1. Significado literario y didáctico de algunas obras

			Ya hemos citado anteriormente a este insigne rey como uno de los grandes teóricos en sus Partidas sobre la educación concreta referida a la caballería y en general a toda educación llevada a cabo en palacio o con los nobles en los castillos. Su nombre de sabio lo tiene bien merecido, pues a pesar de sus ocupaciones guerreras en la extensión y mantenimiento de la Reconquista, y a pesar también de sus enfrentamientos internos con sus propios hijos por el poder y de los problemas con la nobleza, tal y como se relata en su biografía, aún le queda tiempo para dejarnos una ingente obra literaria. Así tenemos en el ámbito de la historia la llamada Crónica General, sobre la historia de España con una clara intencionalidad hacia la unidad de los reinos cristianos. Escribe también dentro de este género la Grande e General Historia, en la que intenta abarcar la historia general de la humanidad, tomando la Biblia como referente y posiblemente inspirada en la Ciudad de Dios de San Agustín, con ampliaciones a otros tratados históricos clásicos como la Historia de Alejandro Magno, etc.

			En el ámbito del saber astronómico quiso también recopilar, ayudándose de multitud de sabios de los que se rodeó traducciones o adaptaciones de tratados orientales como los Libros del Saber de Astronomía o Tablas Alfonsíes.

			En el ámbito de la literatura poética se le conoce como el primer lírico en lengua gallega, pues reúne en su corte a poetas provenzales y peninsulares, a juglares y músicos, convirtiendo su corte en uno de los centros más importantes de la poesía trovadoresca. Fue, no obstante, en la poesía religiosa donde destacó con las 420 canciones que componen Las Cantigas de Santa María.

			En lo que al ámbito educativo se refiere hemos de destacar dos herencias pedagógicas incuestionables para la historia de la Educación. Por una parte las Siete Partidas, primer código legislativo y sistematizado, sobre todo en su Partida II, en torno a la educación. Podíamos afirmar sin lugar a dudas que se trataría de la primera ley de educación que tiene pretensión de ser para todo el territorio correspondiente a los reinos de Castillo, León y los pueblos reconquistados. En dicha Partida toca diversos temas normativos, comenzando por los deberes de aprender del propio rey, de los hijos del rey, de los educadores que deben tener los hijos de los reyes, del aprendizaje de los nobles en palacio. Igualmente trata de la educación femenina, de los caballeros, de los clérigos, de la competencia de la Iglesia en educación, de los maestros y la enseñanza primaria. Finalmente trata de la enseñanza superior y de cómo deberían ser las universidades, poniendo él su grano de arena en las primeras universidades españolas.

			5.2. La Escuela de Traductores de Toledo

			Otra herencia cultural y pedagógica de gran envergadura y repercusión en la época fue su patronazgo y creación de la Escuela de Traductores de Toledo. Esta escuela que patrocina Alfonso X el Sabio es la continuación de una labor traductora tutelada por el arzobispo Don Raimundo de Toledo desde 1125 hasta 1152.

			En la opinión de Mohamed el-Madkouri Maataqui[34], fueron los célebres traductores Juan Hispano y Domingo Gundisalvo quienes aconsejaron al arzobispo en la iniciación de la escuela. No obstante, según el autor citado, se daban unas circunstancias muy propicias para que dicha escuela se estableciera en Toledo como por ejemplo: la existencia en Toledo de una tradición, ya de la época árabe de proteger y patrocinar la labor intelectual en general. E igualmente el contacto del arzobispo con extranjeros venidos de todas partes de la cristiandad en busca de la ciencia y conocimientos de esta ciudad. Por otra parte existían en la misma comunidades de mozárabes, judíos y cristianos que podían traducir en equipo del árabe al latín y viceversa. Y finalmente la necesidad, marcada por el arzobispo de conocer las traducciones del Corán con el fin de preparar la réplica apologética, si bien sujetándose al combate de la palabra, fueron todas ellas circunstancias que influyeron en el nacimiento de dicha escuela.

			Las repercusiones que la Escuela de Traductores tuvo en el ámbito cultural europeo fueron de extraordinaria importancia. Baste sólo decir que fue a partir de estos traductores como pudieron conocer las Universidades europeas, Paris y Oxford, la mayoría de las obras de Aristóteles, si exceptuamos la Lógica, ya traducida por Boecio en el siglo V.

			El rey sabio vio la necesidad tanto científica como pragmática de traducir, tanto al latín como al incipiente castellano, la herencia cultural de la época, y aquí reside su grandeza. No obstante, sabemos que no fue Alfonso X el primer promotor de estas traducciones, pues ya existía cierta tradición en los reinos cristianos del norte. Esta es la visión que presenta Millas Vallicrosa; «Es bien sabido que los traductores de la corte de Alfonso X el Sabio vienen a presentar el último y más brillante eslabón de aquella cadena de traductores que floreció desde mediados del siglo XII»[35].

			Otro autor confirma igualmente el papel del rey sabio:

			«Se encariñó con la cultura del pueblo vencido, intentó atraerse a los sabios musulmanes y judíos; se interesó por sus disquisiciones filosóficas; fomentó el estudio de la lengua fundando colegios y enseñanzas, y trasladó a la lengua romance obras históricas de ciencias matemáticas y hasta libros de juego»[36].

			En definitiva podemos afirmar que Alfonso X el Sabio, que viajó por el sur de la España musulmana, tomó un gran interés por la cultura de los que, aún enemigos, se resistían a ser vencidos. Comprendió el gran nivel cultural de los intelectuales árabes y judíos y la necesidad de traducir aquella cultura superior a las dos lenguas, el latín de los cultos y la lengua romance del pueblo. Siendo la historia posterior quien la ha agradecido su ingente labor.

			6. LA OBRA PEDAGÓGICA DE RAMÓN LLULL

			Nos encontramos ante uno de los autores más prolíficos del pensamiento medieval. Su obra toca todos los campos del saber: filosófico, pedagógico, teológico, jurídico, místico, apologético, etc. El título con el que le bautizó la crítica posterior fue el de Doctor Iluminado, y con razón, pues hace verdadero honor a su densa y original obra que raya en ocasiones el iluminismo, como síntesis de la razón y la fe en continua interferencia.

			En sus fuentes culturales están presentes por igual el pensamiento aristotélico de una parte y el Agustinismo que rezuman los franciscanos, S. Buenaventura y Dums Scoto. Pero en otros campos y obras que nos dejó está muy presente también el mundo árabe cuya lengua conoce muy a fondo, pues lee, traduce y habla con fluidez. Finalmente no se puede olvidar su conocimiento de la corte en la que sirve como Senescal del rey Jaime I, cuando nos aporta en sus obras ideas tan preclaras en la educación del caballero, como las que se desprenden de su obra: El Libro de la Orden de Caballería, que más tarde se proyectará en otras obras esenciales de este género como: Libro del Caballero y del Escudero de Don Juan Manuel, y el Tirant lo Blanch de J. Martorell, al que el mismo Cervantes califica como: «El mejor libro del mundo».

			Ciñéndonos al ámbito exclusivamente pedagógico, centraremos nuestro análisis, de forma somera más que exhaustiva, en algunos aspectos como ciertas aportaciones a la metodología y a la investigación filosófica y científica, y un breve estudio de la pedagogía derivada de su obra: Doctrina Pueril. No haremos alusión a la educación del caballero, pues ya quedó suficientemente tratada al hablar de la escuela caballeresca y palaciega.

			6.1. Aportaciones de R. Llul a la metodología y a la didáctica

			A juzgar por las múltiples obras (una veintena) que dedica a esta área instrumental del conocimiento podemos barruntar que el hallazgo de un método en la ciencia fue de sumo interés para nuestro autor. Esto significa que en la época que le toca vivir ya se iniciaba el debate sobre el verdadero alcance de la clásica metodología deductiva representada por la lógica aristotélica. En este sentido y por esta preocupación podemos situarle como un adelantado a su tiempo, pues sólo autores contemporáneos como R. Bacón primero (1292) y Guillermo de Ockham más tarde, van a iniciar una crítica a la metodología aristotélica y a sustituirla por la inducción en el estudio de la naturaleza. Ramón Llull busca una lógica nueva o como sugiere Capitán Díaz: «Un Arte que no quede en meras elucubraciones formales o en bellos esquemas ni que tampoco consista en un simple proceso deductivo»[37]. O como también reconoce Abellán J. L.:

			«En su lugar propone una lógica natural y de primera intención, elaborada bajo un modelo de carácter existencial, comprendida entre dos límites: la mayoridad existencial absoluta (Dios) y la minoridad existencial absoluta (la nada), que cubren todas las gradaciones de posible conceptualización universal de los actos operativos concretos, los cuales se corresponden a su vez con las distintas gradaciones de los entes que aparecen en la realidad»[38].

			El conjunto de obras que conforman su arte metodológico, no sólo sirve para la búsqueda de la verdad, sino para, una vez encontrada, poder trasmitirla a otros pueblos o religiones como el mundo árabe. Este conjunto lo forman unos diecisiete volúmenes con títulos, unos en catalán y otros en latín como por ejemplo: Art d’atrobar veritat, Libre de demostrations, Art Demostrativa, Ars inveniendi particularia in universalibus, Liber propositionum secundum artem demostrativa.

			Igualmente nuestro autor construye un método capaz no sólo de analizar las verdades conocidas sino de inventar nuevas verdades. La utilidad de su método nos queda reflejado, por ejemplo, en su Art Demostrativa, cuando afirma: «Tiene la intención de encaminar a los hombres que están en error y no tienen arte ni doctrina para venir a la verdad; pues esta arte es común a gentiles, judíos, cristianos y sarracenos y a todas gentes de cualquiera secta que sean».

			En una reciente edición de la obra de R. Lulio en versión bilingüe: El libro del gentil y los tres sabios, por cierto, con una extraordinaria introducción a cargo de las profesoras: D.ª Paloma Pernil y D.ª Aurora Gutiérrez, nos dice el autor en el proemio lo siguiente: «Puesto que no podemos llegar a un acuerdo a través de las autoridades, intentaremos llegar a dicho acuerdo con razones demostrativas y necesarias». Consideramos que a partir de esta afirmación se vislumbra ya en el autor una cierta anticipación a los tiempos, ya que el significado de la frase implica una puesta en cuestión de la Epistemología y el método de investigación que estaba vigente desde Aristóteles y de manera especial en la etapa medieval. Aparece aquí una idea innovadora que tomará cuerpo con pensadores de la talla de R. Bacon y G. de Ockhan y más tarde con Galileo. Este último en concreto se ve obligado a luchar contra las listas interminables de autoridades que servían de aval a los investigadores para reafirmarse en sus hipótesis, y que Galileo llama con menosprecio «el mundo del papel».

			En segundo lugar advertimos que de este testimonio de R. Lulio no se deriva un cambio hacia un modelo más empírico, sino, a juzgar por sus palabras finales, más racional o matemático. Es evidente que a Lulio le satisface más encontrar esas «razones necesarias» que el recurrir a las autoridades. Todo este camino desembocará en el hallazgo de un «Arte» que no significa otra cosa que una forma de investigación tendente a descubrir los errores del mundo infiel en lo tocante a sus dogmas.

			Otro enfoque esclarecedor del método de Lulio es el propuesto por los estudiosos de su obra: Lola Badía y A. Bonner en su obra: Raimundo Lulio: vida pensamiento y obra literaria. En ella describen su «Arte» «como un principio de ordenación de las ciencias» y «un método para presentar las relaciones entre las operaciones de unos cuantos principios generales bien conocidos con la finalidad de encontrar la verdad y justificar por razones necesarias la verdad y falsedad de estas relaciones». Dicho método no está exento de un carácter apologético, pues fue recibido en una contemplación mística con una finalidad: «Corregir los errores de los infieles»[39].

			Como resumen final de la aportación metodológica de Llull, concluiremos con Capitán Díaz en su obra: Historia de la Educación en España, ya citada, que la historia del método se vio enriquecida del siguiente modo: a) por la utilización del símbolo como un modo muy completo de instruir, en el que la intuición, la capacidad de percibir relaciones (creatividad), la sensibilidad geométrica e inteligencia espacial, la analogía, la facultad combinatoria (inventiva) están en algún modo presentes; b) por el carácter unitario y polivalente del método que organiza toda la vida mental de contenidos enciclopédicos y plurales en estructuras de relación; c) y finalmente por el supuesto ideológico de identidad del ser y del pensar en la que el símbolo es nexo real y proyectivo de ambos órdenes.

			6.2. El libro de Doctrina pueril. Interés pedagógico

			El libro de Doctrina pueril tiene un carácter y una finalidad pedagógica y didáctica evidentes. Se trata de una obra en la que biográficamente no existe consenso sobre su cronología. Hay estudiosos como Salvador Galmés, editor de las obras de Llull en catalán, para quien dicha obra tiene perfecto encuadre después de los libros sobre el arte metodológico (1278), indicados en el capítulo anterior. Sin embargo para el P. Antonio Raimundo Pascual, uno de los más cualificados especialistas en Llull, dicha obra cabe mejor en el periodo iniciado con Blanquerna, una de las novelas más importantes de nuestro autor y por tanto escrita más allá de 1283. Independientemente de la fecha de su aparición trataremos de ofrecer un breve análisis ajustándonos a los comentarios que de la misma nos ha legado el P. M. Batllorí S. J.

			La obra tiene un valor histórico innegable además del pedagógico que pretende el autor. R. Llull desea informar y orientar el futuro de su hijo y para ello va haciendo una descripción del significado científico, la utilidad profesional y el valor educacional que poseen todos los saberes y disciplinas. Comienza con un prólogo en el que confiesa previamente su talante humilde y pecador para acto seguido dedicárselo a su hijo como estímulo y entrada en el mundo de la ciencia:

			«Siendo esta así, por eso un pobre pecador, menospreciado de las gentes, culpable, miserable, indigno de que su nombre aparezca escrito en este libro, escribe con brevedad, lo más llanamente que puede, éste y otros libros para su hijo querido, para que más fácil y prontamente pueda entrar en la ciencia y por su medio sepa conocer, amar y servir a su glorioso Dios»[40].

			Entre los saberes que analiza Llull, siguiendo el currículo vigente en las distintas escuelas y universidades medievales estarían las artes que componen el Trivium, es decir: Gramática de la que dice: «Si quieres comenzar algún arte o ciencia, primero te conviene pasar por el arte de la gramática, que es puerta por donde hay que pasar para conocer las demás ciencias». Así va definiendo el papel de las distintas artes del Trivium. Por ejemplo dirá también de la Lógica: «La Lógica es la demostración de las cosas verdaderas y falsas, con la cual sabe uno hablar rectamente… La Lógica es un arte por el que se utiliza y eleva el entendimiento humano». Es curioso también observar cómo Llull, ya avanzado el esplendor de la Escolástica, imprime cierto aire renacentista a sus ideas sin abandonar la utilidad de la Lógica clásica, como instrumento de la ciencia. Del mismo modo, sin prescindir de su talante místico reconoce el papel clave que juega la Lógica en la investigación. Más tarde hablará de la Retórica como arte del bien decir: «Enseña como se debe hablar y qué palabras hay que colocar al principio, cuáles al fin y cuáles en medio»[41].

			Al analizar la segunda parte del currículo es decir el Cuadrívium, Llull aconseja a su hijo señalando lo que es útil para el hombre, pero en la medida que nos acerca a Dios. Conserva nuestro autor la mentalidad medieval de que todos estos saberes tienen y guardan un carácter propedéutico, como previos a los saberes y verdades supremas de la Teología. De la Música no duda en calificarla como necesaria para cantar y utilizar los instrumentos que acercan a Dios. Sin embargo le previene al hijo sobre los peligros de la Astronomía cuando afirma:

			«Querido hijo, no te aconsejo que aprendas este arte de la Astronomía, pues supone un esfuerzo muy laborioso y fácilmente se puede errar en él; y es peligroso, pues los hombres que más saben de él lo usan mal y por el poder de los cuerpos celestes desconocen y menosprecian el poder y la bondad de Dios»[42].

			De la Teología, como la ciencia más notable, no duda en aconsejar a su hijo para que la aprenda. También le previene que a Dios no es posible llegar sólo con la razón; como se observa es más proclive a la línea agustiniana que a la línea de Tomas de Aquino. Es el entendimiento humano con la ayuda de la fe quien se acerca para entender a Dios. Respecto de otras ciencias superiores como el Derecho le aconseja que sea prudente y que son muy pocos los que lo usan convenientemente. Sólo quienes lo usan en defensa de los pobres, oprimidos y marginados serán gratos a los ojos de Dios.

			No quedan ciencias conocidas en la época de las que Llull no prevenga y aconseje en su Doctrina Pueril. Hace primero un recorrido por las ciencias Físicas y de la Naturaleza, siguiendo en esto todavía los libros de los Físicos de Aristóteles, así como los que tratan del sistema del mundo: del Cielo, de la Generación y Corrupción, de los Meteoros, etc., para recalar más tarde también en la Metafísica. Estudia también la Medicina, donde R. Llull se muestra gran conocedor de la tradición Hipocrática y de Galeno, así como de los conocimientos recibidos de los árabes y judíos en esta materia.

			Finalmente nos dejó también una exposición de las Artes Mecánicas, como necesarias para el sustento de la vida corporal. Es necesario reconocer que a Llull ya le tocó vivir una época de florecimiento de los gremios profesionales y del nacimiento de las corporaciones de oficios, verdadera semilla de los burgos y ciudades que con pujanza comenzaban a despuntar en algunas y llegaban a su esplendor en otras de Italia y Francia. Llull, viajero incansable por toda Europa, se hace eco de la importancia que tiene la adquisición de un oficio y esto mismo quiere para su hijo, convirtiéndolo no en un parásito ni en un dilapidador de herencias, sino en un ser útil, siendo el oficio la mayor riqueza del hombre. Concluimos estos consejos didácticos con las palabras del mismo autor a su hijo; «Mas segura riqueza es enriquecer a su hijo con un oficio que legarle posesiones, pues toda riqueza que no sea un oficio acaba por abandonar al hombre. Por eso, hijo mío, te aconsejo que aprendas tú algún oficio con que puedas vivir si fuera necesario»[43].

			7. LA EDUCACIÓN MUSULMANA EN ESPAÑA

			7.1. Introducción: Algunos principios de la religión y la cultura musulmana

			La educación musulmana fue y sigue siendo formación religiosa, un conocimiento de la revelación del Islam. Dicha revelación se manifiesta, según Ibn Hazm, en cuatro grandes contenidos: a) la ciencia del Corán, b) la ciencia derivada de las Tradiciones, c) la ciencia de la Jurisprudencia y d) la ciencia de la Teología, es decir todos los escritos de los teólogos, sus pruebas y las verdades demostradas por ellos[44].

			Como ya ocurría en la E. Media con la filosofía Escolástica, donde la ciencia y la filosofía se subordinaban a la Teología, para el mundo musulmán todos los saberes tienen explicación científica, siempre que éstos se subordinen a la razón religiosa y conduzcan al hombre a la salvación eterna.

			El Corán es un conjunto de capítulos y versículos en los que confluyen tradiciones árabes y enseñanzas judías y cristianas tomadas de la Biblia, que no siempre coinciden con los contenidos de los libros canónicos aceptados por el cristianismo, sino inspirados en escritos apócrifos. No obstante las verdades fundamentales son las siguientes:

			• Existencia de Alá, Dios eterno, creador del mundo y Mahoma es su profeta.

			• Creación del hombre por Dios y expulsado del paraíso por su pecado, aunque dicho pecado no alcanzó a la especie humana, por lo que no necesita de un Mesías.

			• Fin sobrenatural del hombre, paraíso o infierno, resurrección y juicio final.

			• Existencia de ángeles y demonios.

			En cuanto al camino a seguir y los medios para alcanzar la visión de Dios y el Paraíso, tal y como se afirma en el Corán[45], estarían: la Oración y la Limosna, la Peregrinación al menos una vez a la Meca; el Ayuno durante el mes de Ramadhán, y finalmente la Purificación mediante ablución con agua o arena. El ideal del hombre perfecto que coincide con el ideal de hombre religioso nos previene que toda educación ha de estar orientada hacia la meta de dicha coincidencia. La fuerza espiritual que se desprende del Corán descansa en tres pilares básicos: a) El hombre de fe, en cuento que todo su ser está en relación con Alá, de quien depende absolutamente; b) El hombre de amor: primero amar a Dios sobre todas las cosas y en el amor hacia las cosas y al mundo estaría implícito aceptar la ley de Alá, y c) El hombre de piedad: la fe y el amor hacen al hombre piadoso y virtuoso. La piedad es una virtud que nace del amor a Dios y se manifiesta en la justicia. En general todas las virtudes y buenos hábitos surgen como fruto de la piedad: la humildad, la continencia, la caridad y la pobreza.

			Finalmente también el Corán prevé la caída del hombre en el pecado de donde sólo puede salir mediante el arrepentimiento y la firme creencia en la resurrección: «Oh vosotros los que creéis, arrepentíos para con Alá, pero con arrepentimiento sincero». En este sentido refleja Capitán Díaz A.: «Todos los Suras del Corán comienzan con la siguiente invocación: «En el nombre de Allah, el muy misericordioso, el compasivo»[46].

			De todo lo dicho se deriva que la escuela musulmana gira toda ella en torno a la educación religiosa como foco al que se subordina todo contenido científico. El maestro o educador tiene como tarea y finalidad poner desde muy niños el Corán al alcance de los alumnos, primero, como se hacía en la tradición cristiana con el catecismo, memorizando los versículos, para que después dichos mandatos se conviertan en orientación práctica para la vida.

			7.2. El proceso pedagógico: la enseñanza y su contenido

			En la opinión de notables islamistas como Asin Palacios, Menéndez Pidal, García Gómez, o el mismo Sánchez Albornoz, los peninsulares en la España musulmana vivieron sin perder su pasado preislámico, entre otras razones porque estos nativos tenían gran dificultad en expresarse en árabe. El mismo Al-Muqaddasi en su Geografía Oriental afirma que los hispanos se servían de ambas lenguas (latín y árabe) para su comunicación. En síntesis se puede afirmar que durante la dominación árabe en la España peninsular florecieron y convivieron escuelas de tinte variado: árabes, mozárabes, hispano-musulmanas, hebreas y mudéjares. Hay dos momentos claves en la configuración de la cultura hispano-árabe: Hasta el inicio de la época califal se debe hablar de una cultura importada. Hemos de reconocer que con el mundo árabe llegó a la península una cultura muy superior a la de los nativos. Los árabes en su relacion con el imperio bizantino habían aprovechado para absorber la cultura griega fundando escuelas de traductores del griego al árabe, y grandes filósofos como Avicena habían elevado el pensamiento platónico y aristotélico a cotas muy elevadas. Este bagaje filosófico y científico vino con ellos a la península ibérica. Sin embargo a partir del Califato de Córdoba la cultura árabe y la preislámica darán lugar al surgimiento cultural de Al-Andalus, y así aparecerán las escuelas hispano-musulmanas.

			En estos momentos del periodo califal el modelo de escuela estaría en la mezquita, en la que florecen los sabios hispano-árabes más conocidos como Averroes. Del mismo estilo floreciente estaría la Academia de Humanidades de Almanzor o la Escuela de Medicina de Medina Azahara. Desmembrado el Califato surgirán los reinos de Taifas con lo que se romperá la tradición hispano-musulmana, imponiéndose las escuelas árabes que se apoyan de nuevo en la cultura oriental.

			La enseñanza tenía un carácter privado en general, excepción hecha de algunos reinos de Taifas. No existe normativa oficial para regular la educación que no se desprenda de la normativa coránica. Había, no obstante, una doble vía: la formación religiosa a la luz de los textos coránicos y una formación civil.

			Finalmente decir que la escuela hispano-musulmana carece de intervención del Estado, si alguien deseaba instruirse tenía que pagar a maestros particulares. Sin embargo algunos autores, como Vicente de la Fuente, sostienen que:

			«A finales del siglo X había en varias ciudades, capitales y cortes de los reinos de Taifas estudios de Gramática, Historia, Geografía, Astronomía, Medicina, Poesía, Teología y Derecho musulmanes que pudieron pasar por universidades; y las bibliotecas públicas se contabilizaban hasta setenta, según relación de Abu Bakero Mohamed»[47].

			La escuela elemental, que en los comienzos de la dominación fue muy precaria, pues los alumnos pagaban sus clases a un maestro que enseñaba en una tienda o a los niños de familias pudientes en su propia casa, paso a tener como centro las mezquitas a partir del siglo XI. Ya en el siglo XII las escuelas estaban más o menos regularizadas acogiendo a los niños de seis a trece años, comenzando por el aprendizaje de la lectura, la escritura y la memorización recitando los versículos del Corán. Conocen también y practican algunas reglas de operaciones y de cálculo. Sólo algunos capaces para el estudio podían seguir tres años más para iniciarse en disciplinas como Gramática, Retórica o literatura alcoránica, todas ellas le permitían iniciar la formación superior. La Teología pertenece a los estudios superiores. Surge por la necesidad de acoplar razón y fe y de someter los dogmas a la razón, creándose una ciencia teológica a semejanza de la Escolástica cristiana. Respecto del análisis y reflexión teológicos existían dos líneas de interpretación antagónicas. Por un lado los Mutacilies o heterodoxos, que tienen un criterio más libre en la interpretación de los textos, defendiendo la libertad del hombre y la indeterminación cósmica frente al fatalismo. Por el contrario los Asaries u ortodoxos que niegan la libertad del hombre, atribuyendo a Dios y a su ley el dominio inexorable del mundo. El fatalismo es la norma y no está en las leyes naturales, sino sólo en la voluntad de Dios. La fe es para esta secta el único camino de salvación y la vuelta a la lectura literal del Corán en el que se encontraban, como libro revelado, todas las verdades.

			Otra de las ciencias superiores de carácter religioso era el Derecho: «La ciencia jurídica dice relación al saber teológico, porque el Corán es revelación no sólo de verdades en qué creer, sino también de normas jurídicas con arreglo a las cuales hay que obrar»[48]. Los juristas son los encargados de crear la autonomía, pervivencia y expansión del islamismo, siendo sus funciones las siguientes:

			• Dictaminar sobre la conformidad o no de cualquier norma de conducta con la ley revelada.

			• Encontrar las últimas razones de la ley en el Corán y en las tradiciones que puedan justificar derivaciones pormenorizadas y específicas no encontradas literalmente en el Corán.

			• Establecer reglas o modos que sin estar escritos no son incompatibles con la revelación, vía deducción o analogía.

			• Reconocer a la comunidad como voz de Dios y como fuente de prescripciones jurídicas.

			También en el ámbito jurídico se establecieron y crearon escuelas con visiones diferentes. En el Al-Andalus destacó sobre todo la escuela jurídica Maliki que tiene un criterio de utilidad y sentido pragmático de la interpretación del consejo de juristas de Medicina. No todos los árabes españoles simpatizaron con esta visión jurídica del islamismo. Sobre todo aquellos intelectuales que habían tenido contacto con la filosofía griega nunca fueron Malikies, tales como Ibn Hazam de Córdoba, o incluso Averroes, que también lucho contra la intransigencia y la interpretación estricta del Corán, huyendo de sus fanáticos perseguidores. Estos fueron los estudios superiores fundamentales. En cualquier caso era imprescindible un dominio perfecto de la Gramática, Retórica y Literatura árabes para poder leer, interpretar y explicar la revelación divina, y comentar con soltura el Corán.

			Según las referencias de Dozy R. y J. Ribera la mayoría de los hispano-musulmanes sabían leer y escribir[49]. Lo cual significa que asistían a las escuelas y a las mezquitas, en las que tenía gran difusión las técnicas en lecto-escritura para el correcto recitado y memorizado de los versos coránicos. El aprendizaje de la lectura y escritura era globalizado, es decir, enseñando las dos actividades simultáneamente. No debe sorprender este método pues estaba subordinado al deber religioso de la lectura del Corán. También usaban tabillas de madera, sirviéndose del cálamo, tinta y agua para borrar lo escrito. No se tiene noticia de que usaran pupitres sino que sostenían las tabillas sobre sus rodillas.

			La memoria y las técnicas nemotécnicas eran imprescindibles en el aprendizaje del Corán. En cuanto al orden y disciplina, ésta era muy rigurosa y los castigos corporales eran práctica común incluso con la anuencia de las propias familias. Para evitar el excesivo rigorismo se instituyó la figura del Almotacen, quien se encargaba de la vigilancia en los métodos y de evitar los extremos.

			En cuanto a la metodología utilizada en los estudios teológicos fue sobre todas la Disputa el método más usual, utilizado también en la filosofía medieval europea, consistente en la discusión sobre los dogmas, lo cual daba lugar a diversas escuelas o interpretaciones de la verdad religiosa. La revisión de dichos dogmas se hace evidente, pero eso no implica ni abandono ni repulsa de las mismas[50]. El problema de la discusión o disputa es que no trate sobre temas de gran envergadura, sino sobre aspectos triviales o meras sutilezas. Uno de los intelectuales árabes que reflexiona sobre la Disputa como método en la Teología, recela en cierto modo del mismo, siempre que se utilice como fórmula para ganar prestigio social y no como análisis y avance en el conocimiento de los dogmas. En este sentido comenta lo siguiente: «Las polémicas fomentan entre las gentes el estudio de las ciencias por el estímulo muy humano de obtener con el triunfo en la Disputa el prestigio social»[51]. En el fondo lo que late en estas discusiones es el difícil equilibrio entre razón y fe que suele peligrar en las discusiones dogmáticas, como se verá en Averroes al distinguir con su «teoría de las dos verdades», la ciencia y la Teología.

			7.3. Algunos modelos de saber y pedagogía en Al-Andalus

			7.3.1. Aspectos filosófico-didácticos del Filósofo autodidacta de Ibn Tufail

			La finalidad de la obra según el historiador casi contemporáneo, Al Marrakusi: «Tiene por objeto exponer los orígenes de la especie humana según los filósofos». Para otros especialistas como el gran orientalista Munk, las intenciones de Ibn Tufai era demostrar cómo la razón humana puede desarrollarse independientemente del medio social. Finalmente otros como Gautier opinan que el deseo de Tufail era resolver los problemas de la razón y la fe. En relación con el uso de este género literario parece, en opinión del profesor Cruz Hernández, M. que obedece al tema tratado, más adecuado a este género que el ensayo o la dialéctica. Otro motivo puede ser el imperativo de la convivencia religiosa y social del momento, pues el clero musulmán nunca vio con buenos ojos la filosofía. En este mismo sentido escribe nuestro autor procurando preservar la más alta sabiduría de las miradas de gente fanática pero poco preparada:

			«Los secretos que hemos confiado a estas pocas páginas los hemos dejado cubiertos con un tenue velo, que rápidamente recorrerán los iniciados, pero que será opaco y hasta impenetrable para los que no merezcan traspasarlo. Sólo he obrado de este modo porque me he levantado a alturas que no están al alcance de la vista y he querido exponer sus conceptos aproximados»[52].

			La adquisición de la filosofía, o lo que es lo mismo, el proceso pedagógico que lleva a Hayy (protagonista de la obra) a la cota más alta del autodidactismo es el resultado de los esfuerzos ordenados y sucesivos de la razón humana. El autor coloca al educando sólo en la naturaleza, aislado de cualquier contacto con otro ser humano, sin contacto social ni apoyo en magisterio o tradición alguna. Sus únicos maestros son: la razón, la experiencia y el discurso que le sirven para inventar artes, fundamentar la ciencia, elevarse hasta la Metafísica, vivir acorde con una adecuada ética y culminar su existencia con alto nivel intelectual. Todo este aprendizaje y esta propuesta pedagógica no son inocentes en Ibn Tufai. Las verdades a las que ha llegado el autodidacta son al fin y al cabo las mismas que por herencia conoce la religión revelada, representada en dos modelos que son Salaman y Absal, uno formalista y otro nacido del corazón, de ahí que mientras el encuentro de Hayy con Absal significa un perfecto acoplamiento de las experiencias religiosas, por el contrario el encuentro con Salaman representa la tradición formalista, en el fondo supone un fracaso.

			La conclusión sobre la intención de la obra de Ibn Tufai es bien clara. El hombre puede llegar al conocimiento de la verdad apoyado tan sólo en la razón y la experiencia. Sin embargo de la obra se desprende un mensaje de concordia. Pueden de hecho convivir las dos líneas sin exclusión. Los dos caminos nos acercan al mismo fin, aunque sean diferentes. Hay, no obstante en el Autodidacta un rechazo de la religión tradicional, pues las prácticas religiosas las realizan por envanecerse o protegerse, los hombres viven entregados a sus vanidades y su deseo es conseguir bienes de fortuna, de este modo jamás alcanzarán la bienaventuranza, ni la unión intuitiva con Dios. Solamente la religión interior de Absal puede compartir el reino de la sabiduría.

			En el campo astronómico sus conocimientos permiten a sus discípulos rechazar las teorías de los alejandrinos (Ptolomeo) y las «excéntricas» que determinaban los movimientos de los planetas. Pero sobre todo se destacan en la obra los conocimientos biológicos como: la generación espontánea y el desarrollo del embrión con la precisión de un experimentado médico-cirujano. Estos conocimientos anatómico-fisiológicos son demostrados cuando Hayy intenta realizar la disección de la gacela que le había amamantado.

			Esta descripción no hace sino reproducir lo que ya Aristóteles había expresado y que se traduce en el conocido proceso de abstracción. En primer lugar se comienza por los conocimientos concretos y que tienen su origen en la admiración y el descubrimiento para establecer comparaciones y buscar la satisfacción práctica de las necesidades. Hay a continuación en las disecciones y vivisecciones de animales realizadas por Hayy un intento de buscar la existencia de algún principio vital anímico. Estamos aquí ante el primer grado de abstracción, propio de la Física, al descubrir que las especies animal y vegetal coinciden en sus funciones de generación, crecimiento y nutritiva.

			Llega finalmente Hayy antes de los treinta a construir un sistema metafísico cuando descubre que todas las cosas están compuestas de materia y forma, que todos los cuerpos naturales son contingentes. Se plantea preguntas por el origen del cosmos, partiendo del hecho de que unas cosas proceden de otras, y así llega hasta la causa productora de todas ellas, que no es otra que Dios. Desde este momento siente la necesidad de una norma ética consistente en huir de la vida vegetativa que le aleja de alma, entidad incorpórea que habita en él y la única que subsistirá. Procura también hacer el bien e imitar a los seres semejantes al alma humana.

			En este proceso de investigación llega también Hayy a descubrir por experiencia natural, la existencia de un principio vital. Un fluido es la causa de la vida de los animales y por lo tanto algo distinto al cuerpo. Dicho fluido explica la unidad del ser vivo a pesar de sus distintas funciones. En la misma línea aristotélica Ibn Tufail distingue dos tipos de animación: vegetal y sensitiva, todo ello en función del nivel de preparación de la materia. En los cuerpos inorgánicos no existe animación alguna.

			En cuanto al alma, no sólo no es corpórea, sino que no se corrompe y es inmortal y su destino es eterno. Es cierto que el autor de esta obra no habla de la preexistencia del alma antes del cuerpo, cómo se realiza esta unión y si es absolutamente inmortal. Parece que Ibn Tufail subordina la inmortalidad a la necesidad de ejercitar las funciones más elevadas del alma y por lo tanto al conocimiento de Dios. Así pues para alcanzar la visión intuitiva de Dios es preciso morir en un estado de contemplación y unión intuitiva[53].

			Una vez descubierta la existencia de Dios a través de las cosas que le rodean, como un Hacedor, Primer Motor y Creador perfecto que va demostrando las huellas de su sabiduría y en cuya interpretación hay mucho del pensamiento aristotélico y platónico nuestro autor va trazando el camino que le conduce a la visión intuitiva de Dios. La consecución de esta unión intuitiva con Dios de modo permanente exige que el hombre se asemeje y añore la divinidad, cuestión ésta que ya estaba en los antiguos griegos desde Pitágoras hasta Platón. Ibn Tufail somete al protagonista a un arrebato místico y allí contempla la esfera suprema, como observamos, dentro del cosmos y estricta cosmología aristotélica, comprobando que la belleza y perfección de la misma superaba toda posible descripción en lenguaje humano. Al descender al mundo sensible Hayy sintió desprecio por este mundo y deseó que Dios le liberase del cuerpo para gozar eternamente de tal visión intuitiva.

			Esta es quizá la enseñanza nuclear que se desprende de esta obra, describir el camino para llegar a la unión permanente del alma humana con Dios mediante un riguroso proceso de abstracción y desprendimiento de lo sensible, el hombre con la sola razón puede acceder, sin necesidad de enseñanza ni tradiciones hasta las más altas cotas de sabiduría.

			Hay al final de la obra una polémica que tiene que ver con el binomio individuo-sociedad, ya vigente en la filosofía árabe desde Alfarabí a Ibn Bayya, desatado por la irrupción al final de dos personajes prototipos de esta polémica (Absal y Salaman) en la misma Tufail niega la posibilidad de llegar a una ciudad ideal en la que conviva en equilibrio el individuo y la sociedad, por el contrario el ideal de vida contemplativo, es decir, el ideal del sabio es incompatible con las ocupaciones sociales y políticas. Este es el mensaje final: «El sistema de Ibn Tufail, como conclusión general de la obra es que toda la sabiduría ética queda reducida al camino de la vida contemplativa del sabio apartado del mundo y consagrado al proceso de abstracción intelectual»[54].

			7.3.2. Significado pedagógico en la obra de Averroes

			Averroes nace en Córdoba en el año 1126 y muere en 1198. Es con mucho el pensador y filósofo de mayor altura que produjo el islán andalusí. Del reconocimiento como uno de los más grandes maestros y filósofos medievales dan cuenta todos los estudiosos europeos de la filosofía Escolástica. Pero baste un testimonio como es el de Tomás de Aquino, quien no tiene dudas en reconocer a Averroes como el «máximo comentador» de la filosofía de Aristóteles. En su favor conviene afirmar que no sólo destaca en el ámbito filosófico sino que cultiva otras parcelas del saber científico como la medicina en la que destacó como médico oficial del sultán.

			Centrándonos en lo que de grandioso ha tenido la obra de Averroes para la posteridad, es, como ya hemos advertido, en la investigación e interpretación de la obra aristotélica. Para nuestro autor Aristóteles representa: 

			«La culminación de la humana sabiduría, constituyendo su inteligencia el límite del entendimiento humano y así se puede decir con toda propiedad que nos ha sido dado por la providencia para aprender todo lo posible… No hay duda que el Corpus Atistotelicum, es la enciclopedia más acabada del saber antiguo, como filosofía estricta, o sea, como culminación del quehacer socrático de buscar la filosofía y como iniciador de los saberes científicos en el movimiento alejandrino»[55].

			La grandeza de Averroes se inscribe dentro de una línea de investigación objetiva y coherente, propia de un hombre sabio y a la vez honesto en la defensa de la verdad. Si a esto añadimos las dificultades de la época y las circunstancias de tipo religioso que incidieron negativamente a la hora de investigar, hacen al filósofo aún más admirable y así podemos comprender todas las persecuciones y caída en desgracia que tuvo que sufrir por ser un sabio de tal talante.

			Hay tres aspectos que cuidadosamente describe Cruz Hernández y por los que se manifiesta la verdadera creatividad de Averroes:

			A) La crítica que no duda en hacer al filósofo árabe Avicena por la exagerada interpretación neoplatónica que da a la filosofía griega, y en concreto de Aristóteles. A pesar de reconocer la valía y grandeza del filósofo oriental, no puede aceptar los conflictos que se derivan de una interpretación neoplatónica de Aristóteles, pues desfiguran el genuino pensamiento del Estagirita y crean problemas y conflictos como el de la creación, aludida en el Corán, frente a la defensa por Aristóteles de la eternidad del mundo.

			B) Averroes contaba con una extremada formación naturalista, quizá adquirida por sus estudios de medicina, así como de sus observaciones empíricas. Todo esto le permite atreverse a corregir algunos aspectos del pensamiento aristotélico referidos al sistema astronómico, geográfico y geológico. Dichas correcciones revelan una seguridad científica en sus convicciones, mostrándose como un intérprete crítico del pensamiento del maestro y no un simple adulador. Averroes estaba seguro de que Aristóteles, como más tarde haría Galileo, habría modificado su pensamiento si hubiera contado con las observaciones con las que ya contaba Averroes. No parece por tanto nuestro autor un simple papanatas, adulador del pensamiento del maestro, sino que fue más allá adelantándose incluso a las intenciones de Aristóteles.

			C) Finalmente Averroes rompe con la identidad del pensamiento filosófico-religioso que imperaba en el islamismo y defiende abiertamente el valor de la doble verdad o de los dos niveles de sabiduría: la filosófico-científica y la religiosa. Las obras filosóficas de Averroes aparecen claramente separadas del saber teológico. En estas sólo la razón es la fuente del conocimiento. Pero cuando Averroes escribe como teólogo se muestra como el más elevado de los creyentes. En este aspecto concluimos que Averroes fue el modelo de un estilo de investigación filosófico extendido posteriormente a la Escolástica medieval con el título: «Teoría de la doble verdad» o también llamado averroísmo latino, cuyo máximo representante fue Siger de Bravante.

			Averroes hace un repaso interpretativo por la mayoría de las obras de Aristóteles dejando su sello personal en todos los trabajos. Así expone los comentarios a la Isagoge de Porfirio. Lo mismo hace con las Categorías de Aristóteles, y en general con toda la lógica de Aristóteles. Comenta con toda objetividad, tanto los libros de la Física como de la Metafísica y por supuesto sobre los tratados del universo. Analiza igualmente tratados tan diversos como la Retórica y Sobre el Alma, etc. Y aún dedica también un bello comentario a la República de Platón[56].

			En la medida en que los tratados de Averroes tienen un contenido y finalidad filosóficos no nos detendremos en su estudio. Solamente destacamos un último aspecto relacionado con la educación, consistente en la consideración de la sociedad y el estado como una verdadera estructura educativa. En relación con esta temática podemos afirmar que Averroes se separa de Aristóteles y lo corrige. La relación que existe entre la sociedad y sus miembros es análoga a la del uno respecto de lo múltiple, siendo la sociedad condición perfeccionadora de cada uno de los ciudadanos. El Estado se convertiría en una escuela y el gobernante en un educador. La sociedad también constaría de clases, en la misma línea que ya había sugerido Platón en su República. Así estarían los seres materiales o seguidores del placer cuya virtud sería la templanza; los fuertes o deseosos del honor cuya virtud sería la fortaleza y finalmente los sabios consagrados a la contemplación y dirigidos por la virtud de la sabiduría. Sólo los últimos, que poseen la virtud dianoética están capacitados para educar a los demás hombres. No es posible gobernar sin poseer la virtud anteriormente señalada, pues tal gobernante caería en la tiranía y ejercitaría el poder en su provecho. Averroes considera a la sociedad como un organismo adecuado a la coexistencia humana, como el mejor instrumento para la perfección individual. La autoridad por lo tanto para el gobernante no tiene fines propios, se limita a ser un educador para los justos y un médico para los que se apartan de la perfección. El estado carece de fin propio, según Averroes y por lo tanto debe aglutinar los fines individuales de los ciudadanos y procurar que el hombre alcance el bien que le corresponde.

			La plenitud de la educación, que consiste en que los ciudadanos logren la sabiduría, es una empresa que compete, en opinión de Averroes al Estado. El Estado, como educador es una idea que partiendo de Platón, más que de Aristóteles, fue asumida por Averroes, posiblemente como una necesidad que requería la sociedad de su tiempo, más proclive en los gobernantes a un ejercicio tiránico que al uso de la prudencia y la sabiduría.

			RESUMEN

			Nuestro trabajo ha tenido como meta exponer algunas de las más importantes ideas pedagógicas recogidas en las distintas escuelas y autores desde la Hispania romana hasta finales de la E. Media. De acuerdo con esto en el primer apartado hemos analizado ciertos aspectos que recogen en esencia lo que de educación se va construyendo a lo largo de este periodo. Por ejemplo el significado e importancia del proceso de Romanización, el valor que posee la «Humanitas», como síntesis del proceso de inmersión cultural que, tanto desde Grecia como desde Roma se llevó a cabo con los pueblos conquistados. Finalmente hemos tratado sobre la estructuración de la escuela en Hispania con la «Humanitas» romana, a partir del «Ludus magíster», hasta la enseñanza superior.

			Del primer representante de la «Humanitas» filosófico-pedagógica, nacido en Hispania: Lucio E. Séneca, destacamos, por su notoriedad, la gran influencia de las fuentes filosóficas (neoplatonismo y estoicismo) en su obra pedagógica. Sin embargo la obra de Séneca es tan densa que sería interminable agotar toda la temática tratada en sus obras sobre la educación. En nuestro trabajo hacemos unas breves aunque esenciales referencias, a partir de su obra: Cartas morales a Lucilio, a la antropología educativa, al papel de la naturaleza y el aprendizaje educacionales, destacando también su agudeza en la planificación de objetivos, contenidos, currículo y metodología.

			Finalmente nos hemos detenido en uno de los grandes maestros de la «Humanitas», en su dimensión retórica. Se trata del ilustre hispano de Calahorra, M. F. Quintiliano, quien también nos ha dejado una excepcional herencia sobre el arte pedagógico. Para este autor el modelo perfecto de «Rhetor», integralmente formado debe reunir cuatro facetas fundamentales: sabiduría, elocuencia, excelencia en la virtud y finalmente rigor en el ejercicio de la justicia.

			En un apartado posterior hemos hecho una exposición con cierto detalle sobre la importancia que tuvo la enseñanza visigótica en territorio hispano, como previa y a la vez ilustradora de la educación medieval. En ella consideramos imprescindible tratar del papel que jugaron las nacientes escuelas catedralicias monacales y parroquiales, sobre las que se inspiraron y perfeccionaron las escuelas medievales del mismo nombre. Fueron muchos los autores e instituciones, sobre todo eclesiásticas que destacaron en esta etapa, pero sobre todos ellos sobresale la figura de Isidoro de Sevilla, como eminente filósofo, teólogo e historiador capaz de sintetizar la sabiduría del pasado en sus «Etimologías», y poner los pilares de la E. Media, no sólo hispana sino del resto de Europa.

			Capítulo de excepción merece el que hemos dedicado a la educación medieval, entre otros motivos por el papel que jugaron las escuelas catedralicias y monacales en la recopilación, restauración, y difusión de toda la cultura clásica sobre la que se asienta nuestra civilización. Pero además por su influencia en el nacimiento y desarrollo de las primeras instituciones universitarias, a partir de cuyo momento se concentró en las mismas toda la investigación cultural y científica. A lo largo del capítulo se ofrece una detallada descripción de cada una de las escuelas ya aludidas, destacando los aspectos referidos al currículo, inspirados en los grandes filósofos, retóricos, gramáticos y teólogos clásicos, así como en la metodología y modelos de aprendizaje de los que se nutrirán las primeras universidades europeas cuya proyección en España le cabe a la Universidad de Salamanca, que, aún no siendo la primera, sí fue la que mejor se consolidó bajo los auspicios y protección jurídico-financiera del rey Alfonso X el Sabio.

			Paralelamente a la educación de marcado tinte religioso, en esta época funcionaban otros modelos educacionales más ligados a los oficios de la corte y de la caballería, a los que también hemos hecho referencia. Dichos modelos tuvieron una excepcional importancia en los últimos siglos de esta etapa, generándose una amplia literatura sobre los mismos, y de los que hemos tratado también, indicando los aspectos relacionados con el origen, los objetivos y finalidad que perseguía dicha educación cortesana y del caballero, así como las cualidades tanto físicas como morales imprescindibles para el ejercicio de tan altas tareas. Como cierre de este capítulo hemos realizado un análisis de algunas obras pertenecientes a los autores más significativos: Alfonso X el Sabio y Ramón Llull, no sólo por su legado a la educación cortesana y caballeresca, sino por su excepcional aportación a la Historia de la Educación Española, Alfonso X el Sabio por su minuciosa y abundante literatura legislativa en este ámbito y el otro por sus innumerables obras, todas ellas teñidas de un inequívoco carácter didáctico.

			El último capítulo de este tema lo hemos dedicado a realizar una breve exposición y descripción de la educación musulmana, que a lo largo de ochos siglos dejó una huella imborrable en la cultura hispana. Como educación de corte eminentemente religioso nos obligó a exponer algunos de los principios religiosos que fundamentaban dicha cultura educativa.

			Una vez conocidos los fundamentos de dicha educación pasamos a exponer cómo se estructuran las distintas escuelas que florecen en Al-Andalus, variando las mismas de acuerdo con las propias etapas históricas por las que pasaron los musulmanes en España: Califato, Reinos de Taifas, etc. En cualquier caso conviene destacar que la enseñanza tenía un carácter privado y no existía normativa oficial que regulase la educación. Podía darse una doble vía: formación religiosa a cargo de las autoridades coránicas, y una formación de corte civil. También hemos aludido a los principales grados y disciplinas que componían el currículo, así como a una breve descripción de la metodología, que variaba según los grados o etapas escolares.

			Como cierre de este modelo de enseñanza realizamos un detenido análisis de la obra de dos de los más significativos autores de Al-Andalus, cuya aportación a la educación y a la cultura universal está sobradamente demostrada: Averroes e Ibn Tufail.

			EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

			1. Significado y evolución del término humanitas.

			2. ¿Cuál es el concepto y el carácter de la educación en Séneca?

			3. Señala algunos rasgos del pensamiento pedagógico de Quintiliano.

			4. Señala la importancia de San Isidoro como puente entre la etapa clásica y medieval.

			5. ¿Cómo era la educación de un godo?

			6. Señala algunas aportaciones claves para la Pedagogía y la Cultura del rey Alfonso X el Sabio

			7. Enumera alguna de las peculiaridades didácticas y metodológicas de la enseñanza musulmana en España.

			SOLUCIONES A LOS EJERCICIOS DE AUTOEVALUACIÓN

			1. Al principio equivale a Clementia, sinónimo de filantropía. Posteriormente se refiere a un estilo de vida propio de la condición humana para diferenciar al hombre culto y civilizado frente al rudo y bárbaro. Finalmente prevalece con Cicerón el significado de: educación, formación, equivalente al término griego paideia.

			2. La educación trata de modelar el carácter y la personalidad del sujeto, destacando no sólo la dimensión intelectual, sino sobre todo moral. Juega la filosofía un papel preponderante en sus dimensiones de terapeuta o cura del alma, exhortadora, rectora y gratificadora.

			3. En primer lugar destaca el papel de síntesis ejercido por la naturaleza del alumno y el arte empleado por el maestro. Por otra parte el ideal formativo que ha de acompañar al orador se resume en: cultura depurada y educación en las virtudes morales. Todo ello se sintetiza en la frase: Vir bonus dicendi peritus, que equivaldría a una formación integral: bien hablar, bien vivir, bien hacer.

			4. En general todas las traducciones y lecturas hechas en siglos posteriores son un testimonio de la importancia de su obra, destacando como muestra el gran interés mostrado fuera de España por Alcuino y la corte Carolingia, así como el resto de monasterios medievales.

			5. Fue continuidad de la educación hispanorromana. El aprendizaje se centra en la memorización de los salmos, como primera experiencia en lecto-escritura. El aprendizaje de la lectura a través del abecedario, silabario y nominario (palabras). El aprendizaje de la escritura se realiza como reproducción e imitación de letras, silabas y palabras.

			6. En resumen, del texto de Ramón Llull destacaríamos como ideal la nobleza y la buena crianza. Entre las virtudes a conseguir destacaría las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad, y las cardinales: prudencia, fortaleza, templanza y justicia

			7. Usaban tablillas de madera, tinta y agua para borrar lo escrito. Utilizaban especialmente la memoria y las técnicas nemotécnicas en el aprendizaje del Corán. La disputa y discusión sobre los dogmas era el método en los estudios superiores. Existía un exagerado papel del «Cadi» en jurisprudencia e interpretación libre de las normas jurídicas que determinaban las conductas de los fieles.

			ACTIVIDADES RECOMENDADAS

			1. Realice un cuadro comparativo entre las distintas tradiciones pedagógicas analizadas en este tema.

			2. Compare las ideas educativas expresadas por Séneca en sus Epístolas Morales a Lucilio y las de Quintiliano en sus Instituciones Oratorias.

			3. Contraste las líneas educativas y principios pedagógicos defendidos en la Humanitas romana con los principios pedagógicos y metodológicos utilizados en la educación hispano-visigótica.

			4. Realice un cuadro cronológico con las distintas escuelas medievales, destacando los contenidos curriculares y la metodología de las mismas.

			5. Haga una disertación, contrastando las ideas que sobre la formación del caballero proponen: Ramón Llull, el conde Don Juan Manuel y Alfonso X el Sabio.

			6. Realice un resumen de la educación musulmana en España, destacando presupuestos religiosos, currículo, metodología y autores más importantes.
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